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  CAPITULO PRIMERO



  



  Las dos carretas rodaban con dificultad por el camino que bordeaba el Missouri River en dirección sur. Como escolta, cinco jinetes, todos ellos con ropas un tanto ajadas.


  El primer carromato estaba guiado por una mujer alta, morena, de manos largas y huesudas. Su rostro, ya con algunas arrugas, conservaba restos de una belleza salvaje. Era una cincuentona con arrestos y temple para llegar a los cien. Su voz, un tanto cascada, rasgó el aire como un latigazo.


  —¡Anthony, Dean, arread las mulas de mi carreta! Y vosotros, Broderick, Cornel, ayudad a las de Felix. Tú, Emil, ve abriendo camino, hay que apresurarse o llegaremos a Onawa ya muy entrada la noche.


  Los seis hijos de Tania formaban lo que todos habían dado en llamar "la camada de la Zorra", pues así apodaban a aquella mujer astuta y carente de escrúpulos.


  Más por el brío de la Zorra que por la fuerza de las mulas, las dos galeras y los jinetes llegaron a las afueras de Onawa cuando el sol comenzaba a ocultarse tras las montañas.


  —¡Alto! Muchachos, vamos a acampar aquí en este claro junto al río. El pueblo está a unos trescientos metros y así evitaremos que los perros merodeen nuestro campamento.


  Anthony, el hermano mayor, un tipo alto y anguloso, de cabello negro y barba espesa y cuya edad pasaría de los treinta años, acercó su caballo a la carreta de la enérgica mujer.


  —Madre...


  —¿Qué quieres?


  —Estando tan cerca de Onawa, pienso que podríamos ir a divertirnos un poco. Hemos pasado tres meses muy duros en las montañas y...


  Tania miró a cada uno de sus seis hijos. Cuatro de éstos asintieron con la cabeza y los otros dos, que respondían a los nombres de Emil y Felix, se mostraron indiferentes.


  —De acuerdo, estáis en vuestro derecho y yo también tengo ganas de echar unos tragos. Lástima que todo nuestro capital sean veintidós dólares con cincuenta. ¡Anthony!


  —¿Qué, madre? —preguntó el anguloso hermano mayor.


  —Tú me llevarás a la grupa de tu montura.


  —De acuerdo.


  —Emil, ¿vienes con nosotros? —preguntó, clavando su mirada en el penúltimo de sus hijos.


  El interpelado, un joven de veintiún años, barbudo y moreno de cabello, descabalgó con habilidad tocando el suelo con su única pierna, pues la izquierda aparecía cortada a la altura de la rodilla donde formaba un muñón. Sacó una rústica muleta de su montura y la puso bajo su axila antes de responder.


  —No, madre, no voy.


  —Que no venga Felix, lo comprendo, pero tú sí puedes venir. Sabes que si alguien se mete contigo somos los suficientes para cortar la lengua del que lo intente.


  —No hace falta que nadie me ayude. —Palmeó el "Smith and Wesson" que colgaba de su canana —. Tengo esto para cerrar la boca del que moleste.


  —Desde que perdiste la pierna en los hielos de las montañas, te has vuelto un cobarde —recriminó Tania—. Pues los demás vamos a remojamos la garganta.


  Emil, de pie, apoyado en su muleta forrada en la parte superior con piel de castor, empequeñeció sus pupilas. En aquel instante estaba lleno de odio, odio hacia todo el mundo.


  Su hermano menor, rubio y barbilampiño, le miró conmiserativo desde el pescante de la carreta.


  —En cierto modo, madre tiene razón —dijo.


  —¿Qué pretendes, que todas las mujeres se rían de mí? —Resopló con fuerza y sin esperar respuesta, se alejó hacia la orilla del río.


  La Zorra y sus cuatro hijos mayores llegaron a la ciudad produciendo un gran estrépito, pues el galope tendido de sus caballos no fue frenado hasta que se detuvieron ante el único saloon de la población.


  Los habituales clientes del local quedaron sorprendidos al ver a aquella mujer alta, madura pero bien conservada y sobre cuyas caderas destacaba una canana enfundando un Colt "Bebé-Dragon".


  —¡Muchachos, vamos al mostrador!


  El mozo, un hombrecillo calvo y de abundantes bigotes, fue hacia ellos encarándose con Anthony por parecerle el mayor de todos.


  —¿Qué desean tomar?


  —Eh, viejo —interpeló Tania con despreocupación—. ¿Cuánto cuesta una botella de tu matarratas?


  —Una botella entera vale nueve con veinte.


  —¿Nueve con veinte? Eso es un robo. Te daré ocho y compraré dos. Sirve cinco vasos. ¡Rápido!


  El hombrecillo, cortado por tanta energía y los cuatro rostros hostiles que parecían acatar la ley de aquella mujer, no protestó como era habitual en él y se apresuró a servirles.


  Hasta el vetusto piano había dejado de sonar, la curiosidad general se centraba en los recién llegados.


  La Zorra fue la primera en llevarse el vaso a la boca y vaciarlo de un solo trago. Sus hijos la imitaron. Luego, Tania se volvió hacia la clientela del saloon.


  —¿Es que tenemos cara de idiotas? ¿Acaso no han visto a ninguna mujer con revólver? Que siga el jolgorio y el piano que toque, de lo contrario lo adorno con unos agujeritos...


  Y disparó al aire con su pequeño revólver.


  El pianista, un latino con chaleco de fantasía y poca instrucción musical, no se hizo repetir la orden y las teclas fueron aporreadas rítmicamente.


  Cuando la expectación decreció, los cachorros de la Zorra se dispersaron por el local, no tardando en hacerse acompañar por las facilonas girls-saloon.


  Tania fue hasta una mesa del rincón, junto a un tabique de madera, y se sentó. Tenía suficiente distracción viendo como su camada se divertía. Mas, algo inesperado acaparó su atención. A través del tabique y debido a un nudo de madera que había saltado, pudo escuchar lo que ella consideró una sabrosa conversación.


  —¿De modo que te van a pagar a cincuenta dólares el barril, Percy?


  —Sí, no es mucho, cincuenta dólares por cada veinte galones —respondió una voz cascada, propia de un anciano.


  —Sí, cuesta mucho montar una destilería de madera como la tuya. Lástima que el alcohol de madera no sirva para hacer buen whisky.


  —Ese alcohol sirve para quemar, limpiar, disolver resinas y no sé cuántas cosas más, pero como bebida es puro veneno.


  —Si alguien lo tomara, ni se enteraría, acostumbrados a los matarratas que nos sirven.


  —Me conformo con seguir vendiéndolo a este precio. Aquí la madera no tiene demasiado valor; en cambio, destilando la madera, saco un provecho. Los cien barriles que tengo para vender ya están en la barcaza, pasado mañana saldremos río abajo.


  —Una buena travesía hasta Saint Louis, ¿eh?


  —Si al menos terminara allí... Luego he de descender hasta Menphis, allí están mis compradores.


  —Te deseo buena suerte, Percy. Los del norte están montando muchas fábricas y no tardarán en pedir tu alcohol.


  —Dios te oiga, Stubby. De momento, Gimson ya me está esperando en nuestro embarcadero de la destilería y juntos marcharemos mañana con nuestra carga. El año próximo, Dios proveerá.


  Tania, que había escuchado atentamente lo que los hombres hablaran, no esperó más. Llamó a Cornel, el hijo de cabellos castaños y que era quien más cerca estaba de ella.


  —¡Cornel!


  El interpelado miró hacia su madre. Esta, sin dar importancia a la chica que acompañaba a su hijo, ordenó:


  —Se acabó la fiesta. Di a tus hermanos que me esperen en el porche, aprisa.


  —Pero, madre, si acabamos de...


  —¡He dicho que rápido!


  Cornel enmudeció e inmediatamente se puso en pie mostrando su baja estatura que contrastaba con la corpulencia de su cuerpo, capaz de hundir de un solo puñetazo una de aquellas mesas de recia madera.


  Cuando la Zorra vio salir del reservado a un hombre de cabello completamente cano al igual que su poblado bigote, se puso en pie. Acercándose al mostrador, pagó.


  —Mozo, aquí tienes tus dieciséis dólares.


  Y salió tras el supuesto Percy que acababa de abandonar el establecimiento.


  Al quedar en el porche y medio envuelta por la oscuridad nocturna, sus cuatro hijos la rodearon. Anthony, el mayor, se quejó:


  —¿No le parece un poco pronto para largarnos?


  —Hay un negocio en ciernes que nos interesa y mucho, y nos lo va a proporcionar ese viejo que se está alejando. Hay que seguirle sin que se dé cuenta y cuando esté en un buen lugar, darle una sorpresa.


  —¿Lleva mucho dinero encima? —preguntó el segundo de los hermanos, Broderick, el más alto y corpulento, casi un gigante.


  —No, pero tiene otra cosa que puede darnos dinero, mucho dinero.


  —¿Y qué es?


  —Cien barriles de alcohol de madera que podemos vender como alcohol normal e incluso convertirlo nosotros mismos en whisky o ron. Cien barriles pueden transformarse en doscientos de cara bebida. ¿No os parece un buen negocio?


  —¿Y dónde están esos barriles?


  —En una barcaza atracada en el embarcadero particular de ese tipejo. No sabemos dónde se encuentra, pero si somos convincentes, no tardará en guiarnos hasta él.


  Separados y con sigilo, siguieron los pasos del confiado comerciante. Llevaba un "38" de modelo antiguo en su cartuchera, pero casi nunca lo había usado.


  Al llegar a un lugar donde las sombras eran más densas, Dean se adelantó sin hacer ruido hasta la espalda del viejo Percy.


  Sacó su "Smith and Wesson" y se lo hundió en los riñones con una helada advertencia:


  —Un solo movimiento y te dejo seco.


  El anciano quedó quieto, desconcertado. Alzó sus brazos al tiempo que decía:


  —No llevo dinero encima, sólo dos dólares con unos centavos.


  —Lo que queremos de ti no es tu dinero.


  Le arrebató el "38" de la funda y el revólver pasó a la cintura de Dean.


  —Dean, ya has hecho bastante, ve a buscar los caballos. Nosotros nos dirigiremos al bosque, allí te esperaremos.


  —O.K., madre.


  —Y tú, Percy, sigue adelante.


  Salieron de la población y se internaron en el bosque que había junto al margen del río.


  Una vez allí, Tania dejó oír de nuevo su imperativa voz.


  —¡Deteneos, ya estamos suficientemente lejos para que no se oigan los gritos del viejo, si es que le da por chillar como a una corneja!


  —Pero, ¿qué quieren de mí? —balbuceó Percy asustado.


  —Sabemos que tienes una barcaza en el embarcadero con cien barriles de veinte galones cada uno conteniendo alcohol.


  —¿Acaso quieren llevarse mi alcohol?


  —Pareces adivino, viejo.


  — ¡No os diré nada, nada, no os llevaréis mis barriles!


  —¿Ah, no? —rezongó Tania con sarcasmo—. Cornel, sujétalo por la espalda.


  El viejo Percy forcejeó inútilmente. El bajo pero robusto Cornel le atenazó los brazos a la espalda sin que pudiera evitarlo.


  —Broderick, empieza, pero sólo al estómago y al hígado, tendrá suficiente, claro que seguiremos la ración hasta que quede convertido en un fiambre.


  —De acuerdo, madre.


  Los puños del gigante cayeron una y otra vez sobre los puntos flacos del anciano que lanzaba sordos gruñidos. Los ojos y la boca se le desencajaron mientras la piel, acusando los golpes en el hígado, se le amarilleaba.


  Dean llegó con los cuatro caballos mientras Percy seguía resistiendo. Al fin, saliéndole la sangre por las comisuras de los labios, el viejo pidió:


  —¡Basta, basta!


  Tania detuvo el brazo de su hijo. Cogiendo por los cabellos al anciano, le alzó el rostro.


  —¿Vas a llevarnos ahora mismo a la barcaza?


  —Adonde queráis...


  Broderick sonrió satisfecho; sus puños siempre surtían efecto.


  —Primero vamos a nuestra carreta; luego, el viejo nos llevará hasta la barcaza. Cornel, átale las manos a la espalda y atraviésalo en tu montura.


  De este modo llegaron a donde les esperaban Felix y Emil. El joven rubio miró al prisionero y no tardó en advertir su lastimoso estado.


  —¡Madre! ¿Qué le habéis hecho?


  —Felix, ocúpate de llevar tu galera y calla.


  El muchacho rubio inclinó la cabeza, impotente, y fue hasta la carreta, subiendo al pescante.


  —¡En marcha! Iremos por donde nos diga el viejo, pero si nos miente...


  Cabalgaron durante un par de horas en dirección sur, siempre en territorio del estado de Iowa, pues al otro lado del río estaba el de Nebraska.


  Cuando llegaron al embarcadero, vieron amarrada a éste una barcaza grande pero muy rudimentaria, construida con troncos. El lugar estaba iluminado por cuatro faroles.


  —¡Deteneos! Que sea el viejo quien llame a su compañero, y tú, Anthony, espérale para cuando se acerque.


  Amedrentado, el viejo llamó hacia el muelle procurando que su voz sonara normal. Sabía que aquella terrible mujer le haría matar al menor contratiempo.


  —¡Gimson, Gimson!


  Al fin, un hombre respondió desde la barcaza.


  —¿Eres tú, Percy?


  —Sí, acércate.


  Gimson, sin abandonar su carabina "Colt", anduvo por el muelle aproximándose a ellos. Al darse cuenta de lo que ocurría, trató de reaccionar, pero no llegó a tiempo. Una culata de revólver golpeó su cabeza, sumiéndole en la inconsciencia.


  —Dean, átalos al tronco de ese chopo. Los demás, poned los carros dentro de la barcaza, creo que cabrán.


  —¿No se hundirá con tanto peso? —inquirió Emil que acababa de apearse de su montura y caminaba con la muleta.


  —No, veréis como resiste, es muy ancha y cabrá todo. Por tierra podrían cazarnos mañana mismo. Con el peso de los barriles, las galeras no irían muy lejos, pero por el río no habrá quien nos alcance y sólo con cruzarlo de parte a parte escapamos de la ley del Estado de Iowa.


  Trabajaron febrilmente para marchar cuanto antes con el botín robado. Una vez lo hubieron conseguido y mientras los cuatro hermanos mayores efectuaban los trabajos más pesados, Tania ordenó:


  —Emil, ve y amordaza a esos dos. Cuando los encuentren ya será demasiado tarde para que den con nosotros.


  Sin decir nada, Emil, apoyado en la rústica muleta, fue hasta el chopo donde Dean dejara atados a Percy y a Gimson. Este último aún no había recobrado el conocimiento.


  Cuando estuvo frente a ellos, su mirada torva despidió un extraño centelleo. Su amargura y su odio al mundo se reflejó en ella. Sacó su cuchillo "Bowie" y haciéndolo brillar a la luz de los faroles, lo mostró al aterrado Percy que no acertó a decir palabra.


  Luego, fríamente, lo hundió en el cuerpo de Gimson que sufrió una contracción. Ya no iba a despertar jamás.


  — ¡No, por Dios, no me mate! —suplicó el anciano al ver, como en una extraña pesadilla, al siniestro personaje que le mostraba el acero ensangrentado mientras avanzaba con grotescos saltos.


  —¡Suplica, viejo, suplica, yo también lo hago, pero mi pierna no vuelve a crecer!


  —¡Está loco!


  Con impulso de abajo a arriba, Emil hundió el amplio acero bajo las costillas del viejo. Éste sufrió un violento espasmo y de no estar sujeto al tronco, se hubiera derrumbado, pues la vida ya había escapado de él.


  Emil limpió su cuchillo con las ropas del desgraciado y regresó a la barcaza.


  —¿Los has amordazado bien? —preguntó Tania al verlo.


  —Sí, madre, nadie va a oírlos.


  —Magnífico. ¡Anthony, Broderick, Cornel, moved los remos, vamos río abajo!


  La Zorra y su camada, llevándose el botín del robo, desaparecieron en las aguas del río.


  CAPITULO II



  



  La diestra del doctor Followay cayó segura y firme sobre el hombro recto y musculado de Marcel S. Hatman, el nuevo y flamante comisario de Topeka City, capital del estado de Kansas.


  —Marcel, te felicito, aunque la verdad es que la estrella que te acaba de imponer oficialmente el gobernador va a pesar mucho sobre tu pecho. La ley todavía no es lo que debiera en estas tierras salvajes.


  Hatman era alto. Su mirada, gris clara, helada como algunos aseguraban, abarcó la ciudad. Ahora, Topeka le parecía distinta; la placa que colgaba de su pecho le había convertido en la ley de la bulliciosa población.


  El trío, formado por el alguacil Thompson, el médico y el flamante comisario Hatman, descendió las amplias escalinatas que conducían a la pérgola de la gran casa propiedad del gobernador de Kansas.


  Charlando animadamente, cruzaron la South Square que parecía deshabitada, pero al doblar la calle, un nutrido grupo de ciudadanos les cortó el paso.


  —¡Viva el nuevo comisario Hatman! —gritó alguien con voz potente, siendo coreado.


  El trío se detuvo. Topeka estaba agradecida a Hatman ya en los comienzos de su nuevo cargo.


  De pronto, entre la multitud, sobresalió un sujeto enlevitado con chaleco de fantasía, sombrero de copa y abundante bigote. Era Richmond, el propietario del salón de juego más importante de la ciudad, "The Garden of Eva". En sus manos portaba una caja negra que tendió a Hatman.


  —Comisario, permítame unas palabras en nombre de los ciudadanos de Topeka. Usted, en su labor como alguacil, nos libró de los Gordon, unos forajidos que nos tenían aterrorizados. El comisario que le precedió, nunca olvidado por nosotros, perdió la vida en acto de servicio y el gobernador, sensatamente, ha nombrado como sucesor al mejor entre los mejores, Marcel S. Hatman...


  Una salva de aplausos interrumpió el discurso. Richmond prosiguió:


  —Ahora, en nombre de esta ciudad que espera que la ley y la justicia sean respetadas, le hago entrega de este pequeño obsequio adquirido por suscripción popular.


  Al abrir la caja, destacando en el fondo negro, apareció un reluciente "Colt" 45 con cachas de marfil labrado. Hatman lo empuñó y opinó satisfecho:


  —Este revólver es una joya. Un "45" de lujo no es fácil encontrarlo aquí. —Alzando la voz preguntó—: ¿Alguien lleva balas del cuarenta y cinco? Mi "Colt" es del 38.


  —Yo, comisario. Aquí tiene seis plomos nuevecitos, recién comprados en el almacén —le dijo un vaquero sexagenario.


  —Estupendo. Para un "Colt" nuevo, balas también relucientes.


  Sacó el "38" que hasta aquel momento había llevado colgado de su canana y lo tendió al alguacil.


  —Guárdalo, Thompson.


  Ante la expectación general, hizo saltar el tambor del arma e introdujo los seis plomos. Después lo cerró con un chasquido que pudo oírse perfectamente, pues el silencio era total.


  —Pesa bastante más que el "38", pero trataré de ser tan rápido como antes.


  Enfundó el revólver. Un segundo más tarde, el arma voló a su mano y disparó.


  Un bote de lata vacío, que se hallaba sobre un tejado próximo, quizás arrojado por algún chiquillo, voló al compás de la primera detonación. El bote fue de un lado a otro hasta que al final cayó a tierra, siendo recogido por un muchacho que tras observarlo exclamó:


  —¡Tiene seis agujeros!


  Una salva de aplausos y vítores coreó la demostración de puntería ofrecida por el nuevo comisario. Topeka City estaba protegida.


  Poco a poco, la gente comenzó a disolverse hasta que la calle recobró la normalidad.


  Los tres hombres continuaron caminando. Al llegar a unas cincuenta yardas del "Devil Saloon":


  —¡Miren, es Mortimer, va borracho! —exclamó inquieto el alguacil.


  Los tres intuyeron de inmediato lo que iba a ocurrir.


  Mortimer, bebedor recalcitrante, acababa de salir del local dando traspiés. Llegó hasta una de las columnas del porche y luego bajó como pudo los tres peldaños que le separaban de la calzada cuando, a toda velocidad, se acercaba una diligencia de la "Wells Fargo".


  —¡Lo va a arrollar si da un paso más! —exclamó "doc" Followay, tenso por la desgracia que parecía inminente.


  A Hatman le bastó observar el serpenteante látigo del mayoral que restallaba en el aire para comprender que el tiro de seis caballos no iba a detenerse.


  Avanzó unas cuantas zancadas hasta llegar junto al beodo, con el tiempo justo para derribarlo con su propio cuerpo y así salvarlo de una muerte segura. La diligencia pasó con gran estrépito.


  "Doc" Followay se inclinó sobre el borracho que yacía en el suelo, junto a los tres peldaños de madera. Le abrió los párpados para observarle las pupilas, le tomó el pulso y auscultó su corazón.


  —Lo siento, sólo has salvado a un cadáver.


  —¿Un cadáver? —repitió Thompson, atónito—. ¡Yo he visto como lo apartaba de las ruedas y ni siquiera han recibido un rasguño!


  —¿Acaso se ha dado un golpe en la nuca mientras caía?


  —No, no tiene ninguna herida. Mortimer ha muerto alcoholizado, hace tiempo que le auguraba este final.


  —Thompson, ve a buscar al enterrador para que se lo lleve. Mientras, yo me llegaré al almacén, quiero comprar una canana nueva para este "45". Un buen comisario no puede andar desarmado por una ciudad como Topeka.


  Los tres hombres se separaron y Marcel Hatman se dirigió al almacén.


  —Comisario, yo sabía que vendría a mi establecimiento y además lo que iba a comprar —le soltó el comerciante a guisa de saludo.


  —¿Ah, sí? Pues, dígamelo.


  —Una canana con cartuchera y municiones para su lujoso "45". Su "Colt" es una joya dentro de las armas, vale diez veces más que cualquier revólver común.


  —Pues, lo ha adivinado, pero tiene que hacerme una confidencia. ¿Verdad que el "Colt" lo ha pagado única y exclusivamente Richmond?


  El comerciante dudó un momento. Miró en derredor y por último pidió:


  —¿Me promete que no se lo va a contar a nadie?


  —Por supuesto.


  —Pues, es cierto, lo ha pagado Richmond. Me lo ha hecho encargar a mí y lo han traído expresamente desde Virginia City. Como sabía lo que iba a ocurrir, hice traer también esta canana.


  Spencer se apresuró a sacar un paquete. Lo deshizo y ante Hatman apareció una canana de cuero superior tintado en negro al igual que la cartuchera y todo ello adornado con rombos de plata. La hebilla también era de plata labrada en la que podía verse un caballo encabritado. Hatman lanzó un silbido de admiración.


  —Como siempre va usted vestido de negro desde los pies a la cabeza, he encargado la canana del mismo color.


  —Es usted muy listo, Spencer, lo malo es que esta canana valdrá una fortuna.


  —¡Bah! Para un hombre que ha recibido dos mil dólares de recompensa, ¿qué son ochenta y cinco pavos?


  —Es cara pero me gusta. Aún no he cobrado mi primera paga de comisario, pero como usted bien sabe, aún me queda algo de la recompensa que me dieron por la captura de los Gordon. Ahora, lléneme la canana de municiones y deje seis aparte para el tambor del "Colt".


  Salió del almacén cuando se perdía a lo lejos una carreta. Sobre su plataforma, un cadáver cuya visión no causaba dolor a nadie, pero su muerte pronto haría rugir a la ciudad de Topeka.


  CAPITULO III



  



  Hatman empujó la doble puerta del "Devil Saloon" y entró en él. Descubrió al "doc" y al alguacil se acercó a ellos.


  Miró lo que tomaba el médico y pidió:


  —Una jarra de cerveza como el "doc".


  —Te prevengo que ese brebaje hace sudar y engorda —protestó Thompson solemnemente.


  —Y el whisky hace más daño al estómago que un balazo —objetó el médico—. Si no lo crees, pregúntaselo a Mortimer, todavía estará por enterrar.


  La discusión terminó al servirles el mozo. Marcel Hatman tomó su jarra y bebió. El alguacil Thompson sorbió el licor de un solo trago.


  —¿A qué esperas para ponerme más? Aunque, por Satanás, este whisky sabe a diablos...


  —No será tanto, alguacil. De esta última remesa he vendido ya todo un barril y nadie se ha quejado.


  Charlaron animadamente. De súbito, Thompson gesticuló de modo extraño sin proferir palabra. Hatman lo advirtió y le preguntó:


  —¿Te pasa algo?


  —"Doc"... Me siento mal, muy mal...


  —Ya te he dicho que el whisky...


  —Veo borroso y cada vez menos...


  Pasaron unos segundos angustiosos. Incluso, el mozo se acercó para ver qué pasaba.


  —No veo, no veo nada... ¡"Doc", "doc", no veo nada, estoy ciego, ciego!


  —Calma, Thompson, calma —le pidió Hatman.


  El galeno se apresuró a escrutar los ojos del alguacil.


  —No te asustes, hombre, no será nada, una ligera intoxicación, bebes demasiado —trató de apaciguarle el médico. Mientras, con la cabeza, negó al comisario indicándole la patética verdad. Thompson había quedado ciego inesperada e incomprensiblemente.


  —Grantwell, ¿qué le has servido?


  —Whisky, lo que me ha pedido, ustedes lo han visto —tartamudeó el cantinero.


  —"Doc", ¿qué dice usted a esto?


  —Que tengo una ligera sospecha de lo que ocurre, pero no puedo decir nada hasta que analice una muestra del licor en mi casa.


  —Grantwell, la botella.


  —Sí, ha sido ésta —dijo, poniéndola sobre el mostrador—. Pero ya saben que las lleno de los barriles. Thompson estuvo bebiendo ayer y no le pasó nada, que yo sepa.


  —Creo que la muerte de Mortimer también tiene que ver con esto. ¿Usted qué opina, Followay? —preguntó Hatman encarándose con el médico que acababa de hacerse cargo del aterrado alguacil.


  —He hecho un diagnóstico rápido sobre Mortimer, pero luego comprobaré mejor las causas de su fallecimiento, aunque ya puedo decir que también ha sido por ingerir esta clase de whisky. Ahora, he de hacer un lavado rápido de estómago a Thompson y luego, analizaré el whisky. En cuanto termine regresaré aquí para informarles.


  —Le esperamos, "doc" —asintió Hatman. Después alzó la voz para decir—: Ya habéis oído al doctor Followay. Todos los que hayan bebido whisky, que le sigan hasta su casa. Los demás, salgan igualmente de aquí, ya no se sirve nada más.


  —Por favor, comisario, no haga una tragedia de lo que no tiene importancia —se quejó Grantwell, asustado al ver correr a su clientela, unos para seguir al galeno y otros para escapar al veneno.


  Hatman apretó las mandíbulas y gruñó:


  —¿Que no tiene importancia? Si Thompson se queda ciego, ya puedes rezar. Ahora, tú y yo esperaremos a que regrese Followay con su informe.


  Hatman dio una mirada a su alrededor. El local estaba vacío, pero no, en un rincón descubrió a un hombre que se había quedado dormido sobre la mesa frente a una botella de whisky.


  Hatman se acercó al durmiente y lo zarandeó para despertarle, pero en uno de los movimientos cayó al suelo derribando la silla.


  Presintiendo la tragedia, se inclinó sobre el caído y tras auscultar su corazón, se puso en pie. Como una sentencia, silabeó:


  —Ha muerto.


  El tiempo semejó detenerse. De no ser por el rayo de sol que atravesaba los cristales de la ventana y cuyo reflejo se movió sobre el suelo, no se hubieran percatado del transcurso de los minutos.


  Al fin, "doc" Followay penetró en el local. Su chaqueta larga y negra semejaba más oscura que nunca y su rostro, en contraste, más blanco.


  —"Doc", ¿se ha salvado Thompson?


  —Sí —fue la respuesta lacónica del médico.


  —¿Lo oye, comisario? —exclamó el cantinero —. ¡Todo ha sido una falsa alarma!


  —Despacio, Grantwell —cortó el médico—. Sólo he dicho que Thompson se ha salvado de morir como Mortimer, pero ha quedado ciego.


  —¿Para siempre? —balbuceó Hatman.


  —Sí, la ciencia nada puede hacer por él.


  —¿Ha analizado el whisky?


  —Sí, ha sido fácil, era lo que temía. No lo han elaborado con alcohol etílico o de uvas, para entendernos, sino con alcohol de madera conocido científicamente como metanol. Este alcohol es mucho más barato, pero sólo sirve para limpieza o quemarlo. Para las personas es un veneno, aunque hay quien resiste algo mejor sus efectos nocivos.


  —"Doc", allí en el suelo —Hatman señaló con la mano— hay otra víctima. Compruebe su muerte.


  —Está bien, Hatman, pero ahora te incumbe a ti detener a esos asesinos que por lucrarse juegan con la salud de la gente. Cuando puedas, enfrenta a Grantwell con Thompson, pero procura no dejar un revólver al alcance de su mano.


  —Yo no he hecho nada, les juro que no lo sabía, no lo sabía —trató de disculparse el cantinero.


  Hatman asió por la camisa a Grantwell y casi lo hizo saltar por encima del tablero.


  —¿Qué has hecho, cretino? Dos muertos y el alguacil ciego... Yo mismo voy a tener el placer de ponerte una soga alrededor del cuello.


  —¡A mí también me han engañado, se lo juro!


  En aquel momento, el médico acabó de observar el cadáver que yacía en el suelo. Acercándose a los dos hombres, comunicó:


  —Ha muerto también por intoxicación metílica.


  —¿Lo oyes, miserable?


  —Hatman, creo que hay que encauzar ésto con serenidad. Puede que Grantwell diga la verdad, quizás ignoraba que vendía veneno en lugar de whisky.


  —Ya lo has oído, te damos la oportunidad de que te expliques.


  —Me vendieron una partida de whisky a buen precio, a dieciocho dólares el galón, era una ganga. Total, veinte barriles.


  —¿No lo probó? —inquirió el médico.


  —Sí, y era muy bueno, lo puedo jurar y ese barril se vendió sin que nadie protestara. Ayer abrí el segundo barril.


  —Te han engañado como a un imbécil.


  —Yo creí que siendo bueno el primero, los demás saldrían lo mismo.


  —Dinos quién te ha vendido ese whisky.


  —Se presentó un hombre, un tipo alto, muy alto y corpulento, parecía un búfalo puesto en pie. Tenía... —hizo ademán de reflexionar—, tenía una cara un tanto aplastada y me dijo que venía del Este o más concretamente, del Missouri River.


  —¿Nada más?


  —No, no sé nada más. Vino con un carromato cargado de barriles, descargó, cobró y desapareció.


  —¿Podrás reconocerlo si vuelves a verlo?


  —Seguro, un tipo como ése y más después de todo lo que ha pasado, no se borra de mi memoria.


  —Así lo espero por tu cuello. Ahora, dame un hacha.


  Presuroso para no incurrir en más sospechas, Grantwell sacó del fondo del mostrador un hacha que por estar largo tiempo abandonada en aquel lugar estaba llena de herrumbre. Hatman la tomó entre sus manos.


  —Servirá. ¿Dónde están esos barriles de veneno?


  —¡No puede hacer eso, comisario, me han costado siete mil doscientos dólares!


  —Si no me lo dices, los buscaré yo.


  Hatman desenfundó su "Colt" que entraba por primera vez en servicio.


  —¿Qué va a hacer? No irá a matarme.


  Grantwell tragó saliva echándose hacia atrás como si con ello pretendiera escapar a las posibles balas que buscaran su cuerpo.


  —Tómelo, "doc", y vigile a este cretino hasta que yo vuelva. Si se mueve, dispárele.


  Hatman se adentró en la trastienda del saloon. Recorrió un pasillo hasta que penetró en un cuarto oscuro y lleno de los objetos más heterogéneos. Allí olía a licor.


  Buscó y al no encontrar nada, encendió un quinqué para iluminar la estancia. En el suelo no tardó en descubrir una trampilla que levantó. El olor a whisky golpeó su olfato.


  Colgó el farol en la escalerilla descendente. Una vez abajo en la bodega, contempló un momento los barriles y comenzó su obra. El hacha hizo astillas la madera de los toneles y el envenenado licor se desparramó por el suelo.


  El trabajo duró hasta que ni un solo barril quedó entero. Con las botas empapadas en whisky regresó al saloon.


  —Nadie más va a envenenarse.


  — ¡Me ha arruinado, me ha arruinado! —chillaba Grantwell.


  —Haré unas investigaciones previas en los otros saloons de Topeka y después, daré una batida por el camino que conduce al Missouri. Cuando regrese, quiero ver un tablón clavado en esta puerta que diga "CERRADO" y procura ir buscando a ese gigantón que nos has descrito. De lo contrario, daremos al pueblo un culpable que serás tú. "Doc", ya puede devolverme el revólver, por el momento nada más podemos hacer aquí.



  CAPITULO IV



  



  Cornel, el único hijo de Tania que tenía el cabello castaño, llegó al campamento con su montura a todo galope. Se detuvo junto a las carretas y tras saltar de la montura, anduvo hacia la tienda que les servía de cobijo en su vida de trashumantes.


  —Hola, Cornel. ¿Qué tal soplan los aires por Topeka?


  —Madre, la cosa se pone algo fea.


  Al advertir el gesto y el tono preocupado de su hijo, la Zorra miró al joven rubio y le ordenó:


  —Coge tu caballo y ve a dar una vuelta.


  —Pero, madre, estoy preparando los fréjoles...


  — ¡He dicho que cojas un caballo y te largues a pasear! ¿Es que no me has oído?


  Felix bajó la cabeza.


  —Sí, madre.


  Salió de la tienda pasando junto a Cornel que, sin ser más alto que él, era completamente distinto por ser lleno y de aspecto fornido, mientras que Felix era delicado, casi frágil.


  Cuando hubo desaparecido el benjamín de la camada y se escuchó el trote de su caballo alejándose, Tania ordenó a Dean:


  —Ve a buscar a los demás. Cornel nos trae noticias de Topeka City.


  —¿Vamos a ir todos pronto a la ciudad? — preguntó casi con júbilo. Fue su hermano quien se encargó de echarle un jarro de agua fría.


  —Me temo que va a ser todo lo contrario, nos buscan.


  Tras resoplar malhumorado, Dean salió de la tienda en busca de sus hermanos, dejando a la madre frente a Cornel.


  —He hecho salir a Felix porque siempre se pone tonto con sus remilgos.


  —Madre, ¿no le parece que lo de Felix podría arreglarlo de una vez? Si es...


  — ¡Calla! —cortó casi enfurecida—. ¡Que no te vuelva a oír hablar jamás en esos términos! Felix continuará como hasta ahora y basta. Si no podemos reprimir sus instintos, contrarios a nuestra forma de actuar, lo apartaremos como hasta ahora para que no se entere de lo que pasa y listos.


  —Ha hecho bien, porque no le hubiera gustado lo que voy a decir.


  —¿Ha comenzado el whisky a hacer efecto?


  —Dos muertos y un alguacil ciego. El nuevo comisario de Topeka...


  —¿Un viejo?


  —No, es algo más joven que Anthony y un hábil tirador. Nos busca como un loco. Yo estaba en el "The Garden of Eva" cuando me han contado lo sucedido en el "Devil Saloon" y apenas una hora más tarde el comisario, creo que le llaman Hatman, ha preguntado por nosotros al dueño, un tipo muy pintoresco llamado Richmond.


  —¿Por nosotros, dices?


  —Bueno, por Broderick, es al único que conocen. Al tipo que nos compró el whisky lo han arruinado y le han cerrado el local. El asegura que reconocerá a quien le vendió el licor y anda desesperado dando vueltas por la ciudad buscando a nuestro hermano. Así es que lo mejor es que desaparezcamos de aquí si no queremos ser colgados todos del mismo árbol.


  Antes de que la enérgica Tania pudiera objetar nada, penetraron en la tienda Dean y los tres hermanos que había ido a buscar.


  —Que Cornel os cuente lo ocurrido...


  El aludido repitió lo que sabía. Cuando terminó, todos se quedaron mirando a la madre en espera de su decisión.


  —Cornel propone que nos marchemos. ¿Qué os parece a vosotros?


  —Pues, es una lástima teniendo tanto whisky por vender y pensando en los dólares que nos pueden dar por él —objetó Anthony.


  Cornel le cortó:


  —En Topeka ya no podremos vender ni un solo galón, están advertidos.


  —Yo pienso igual que Cornel, lo mejor es desaparecer de estas tierras. Al dueño del "Devil Saloon" le será fácil reconocerme.


  —Desde luego, Broderick, gorilas como tú no son fáciles de echar al mundo, pero no nos iremos. Por el momento, nuestro negocio está aquí. Hemos ganado siete mil doscientos dólares que pueden servir para establecernos en Topeka. Yo, como vosotros, estoy cansada de vagabundear siempre y ahora que tenemos la oportunidad, debemos aprovecharla.


  —¿Y que ese comisario nos cace? —gruñó Cornel, perplejo por la extraña decisión de su madre que no parecía temer a la ley.


  —Si eliminamos al estorbo, nadie podrá acusarnos de nada. Hay que matar al dueño del "Devil Saloon".


  —No deja de ser buena idea —opinó Dean.


  —Vosotros, Anthony y Dean, os encargaréis del trabajo y hay que liquidarlo de forma que nadie pueda pensar en un asesinato.


  —De acuerdo —aceptaron los dos hermanos encargados de matar a Grantwell—. ¿Y qué haremos del whisky restante? No podemos venderlo nosotros, nos lincharían al menor contratiempo.


  —Sí, ya lo he pensado y en Topeka sigue estando la solución para todo.


  —Si nos la dice, quedaremos más tranquilos.


  —Topeka es una ciudad por la que pasan los omaha.


  —¿Insinúa que podemos vender el whisky a los pieles rojas? —preguntó Emil que había estado callado hasta aquel momento, apoyándose en su muleta forrada de piel de castor para suavizar el roce con la axila.


  —Sí, pero no directamente, lo venderemos a algún traficante.


  —Pero, en cuanto los primeros indios sufran el efecto del whisky, querrán matar —opinó Dean.


  —Sí, matarán, pero al traficante que les venda los barriles. Nosotros quedaremos con las manos limpias y el dinero en los bolsillos. De momento, el whisky seguirá oculto donde está y cuando llegue la ocasión propicia, lo venderemos. En cambio, si acarreamos con él para fugarnos, nos cogerían en seguida.


  Anthony se encaró con el más delgado de sus hermanos y le dijo:


  —Dean, coge tu caballo. En Topeka hay un hombre que debe morir.


  —¡Esperad! —atajó Tania—. Iréis mañana, los ánimos estarán más apaciguados. Hoy todos observarán a nuestra víctima y el trabajo será más difícil. Mañana, cuando él se encuentre solo y acobardado, será el momento. Meditad bien un plan, un accidente fortuito podría quedar bien.


  Todos sonrieron. Su madre seguía tan astuta como siempre.


  * * *


  Marcel S. Hatman, cabalgando sobre el bayo que hacía destacar su indumentaria negra, inspeccionaba el territorio en busca de huellas de carros que condujeran al Missouri River.


  La voz llegó débil hasta él:


  —¡Socorro, auxilio!


  "Parece una mujer que pide ayuda", se dijo.


  Oteó el horizonte y dedujo que la llamada provenía del fondo del valle que tenía bajo sus pies. Era un lugar feraz, lleno de hierba y arboleda, debido en gran parte al tumultuoso torrente que nacía en las montañas heladas.


  Descendió por la pronunciada pendiente de la colina. Cuando llegó al fondo del valle, trotó junto a la orilla del torrente que rugía al chocar sus aguas contra los afilados peñascos que afloraban en la superficie, entre remolinos de espuma.


  —¡Socorro, auxilio!


  Había acertado. En el lugar más traidor del torrente asomaba a flor de agua una cabeza rubia mientras sus manos se aferraban a uno de los peñascos.


  Declinaba la tarde y el cielo se tornaba rojo cuando Hatman llegó con su bayo al lugar más próximo al infortunado ser que estaba siendo engullido por las tumultuosas aguas.


  —¡Aguanta un poco!


  El rostro de Felix, el benjamín de la camada de la Zorra, se volvió hacia el comisario.


  Hatman tomó la cuerda de su montura y se la lanzó, pero ésta resultaba corta y cayó a unos tres metros de distancia. La mano de Felix se crispó en el aire.


  —¡Espera, todavía no está todo perdido! — advirtió Hatman.


  Exponiéndose a un resbalón que le colocara en idéntica o peor situación que la persona a la que pretendía salvar, saltó sobre la primera de aquellas rocas que afloraban en el agua. Luego a otra y después a una tercera, quedando lo bastante cerca de Felix como para arrojarle la cuerda con la certeza de que podría alcanzarla.


  —¡Coge el lazo y póntelo alrededor del pecho! —le gritó a pleno pulmón, pues el ruido del agua al batir contra las piedras era ensordecedor.


  Felix, con gran esfuerzo, se rodeó el cuerpo con la soga y avisó:


  —¡Puede tirar!


  Se soltó de la roca y Hatman tiró de la cuerda, acercándolo al peñasco donde él estaba.


  —Agárrate y espera, yo saltaré a la otra roca y repetiremos la operación...


  Así lo hicieron dos veces más hasta que el joven rubio fue puesto en la orilla salvadora.


  —Pero, muchacha, ¿cómo se te ha ocurrido meterte ahí dentro? De no ser por mi llegada, podías haber perdido la vida.


  —No soy una muchacha y si quiere que se lo agradezca, gracias y en paz —replicó Felix molesto al tiempo que se quitaba la soga que rodeaba su frágil cuerpo, cubierto con una camisa de franela roja ahora empapada y un chaleco de piel.


  —Vaya. He creído salvar a una mujercita en apuros y me ha resultado un chico refunfuñante.


  —¿Y por qué había de ser una mujer?


  —Tienes la voz muy fina, casi diría que femenina.


  —Sólo tengo dieciséis años. Mis hermanos me han asegurado que dentro de pocos años mi voz será tan gruesa como la suya.


  —¿Tus hermanos? ¿Y dónde están?


  —Lejos. Yo he salido a pasear con el caballo y al querer atravesar el torrente, se ha encabritado y me ha echado al agua. Luego, ha salido huyendo.


  —¿Cómo te llamas?


  —Felix.


  —¿Felix, qué más?


  —Nada más, Felix a secas.


  —No te pido que me expliques tu vida, soy comisario pero no tengo nada de qué acusarte.


  Ahora, échate al suelo, te sacaré el agua que tienes en las tripas.


  Cuando Hatman iba a poner sus manos sobre el muchacho, éste le apartó bruscamente, casi con fiereza.


  —Oye, ya está bien de tonterías. No te pido que me agradezcas nada, pero ya está bien de comportarte como una criatura.


  Sin poder evitarlo, Felix soltó su mano y abofeteó el rostro del comisario que quedó muy sorprendido.


  —Si fueras un hombre en vez de un chiquillo te daría una paliza con mis puños de la que te ibas a acordar toda la vida, pero contigo es otra cosa y emplearé otro sistema.


  —¿Qué va a hacer? —preguntó visiblemente asustado.


  —Darte una azotaina como debería dártela tu padre o tu hermano mayor.


  — ¡No!


  Felix trató de salir huyendo, pero apenas había corrido cinco yardas cuando fue alcanzado por la mano recia del comisario.


  Hatman se sentó sobre un grueso tronco caído y sin que el pataleo ni los gritos del chico rubio pudieran evitarlo, lo cruzó sobre sus rodillas. Con la mano abierta, azotó las nalgas de Felix mientras éste no cesaba de gritar y la rabia coloreaba su rostro de grana.


  —¡Si tuviera un revólver, le mataría!


  —Bueno, si quieres el mío, te lo presto.


  Felix se revolvió como una fiera herida para encararse con Hatman que se reía de él con el lujoso "Colt" en la mano.


  —¡A ver si es tan valiente de dejármelo!


  —Pues claro, faltaría más.


  Y le tendió el arma.


  Rápido, el chico empuñó el "Colt". Cerró los ojos tras apuntar previamente a Hatman y apretó el gatillo tres veces consecutivas. Mas, no escuchó ninguna detonación, sólo chasquidos metálicos que se perdían en el aire.


  —¡Me ha engañado, está descargada!


  —¿Qué pensabas, que iba a dejarme matar por un niño estúpido?


  Iracundo, Felix arrojó el "45" al suelo.


  —Pues, buen pago vas a darme por haberte salvado la vida. Este mundo está lleno de desagradecidos. Voy a recoger un poco de leña y a encender una fogata, la noche se nos ha caído encima.


  Recogió el revólver, lo cargó y lo enfundó en su cartuchera. Sin perder de vista a Felix que seguía en pie, comenzó a recoger pequeñas ramas que yacían esparcidas por el suelo. Con ellas habría suficiente para hacer una fogata.


  Cuando las llamas chisporrotearon, Hatman le dijo:


  —Acércate al fuego. Desde aquí oigo como te castañetean los dientes.


  Despacio, como si le costara, Felix se acercó a la hoguera. Tenía frío, mucho frío.


  —Desnúdate, pondremos la ropa a secar. Si la tienes más rato encima, empapada como está, cogerás una pulmonía.


  —¿Desnudarme? Ni lo sueñe.


  —No seas tan vergonzoso, estamos entre hombres y lo importante es que te libres de una pulmonía que puede llevarte al otro mundo.


  Marcel Hatman fue hasta su montura y sacó una manta que tiró sobre el aterido muchacho, casi haciéndole perder el equilibrio.


  —Anda, ponte detrás de un arbusto y quítate las ropas. Envuélvete en la manta y luego ven a calentarte en la fogata.


  En aquel instante, Felix prorrumpió en un fortísimo estornudo. Miró al hombre y no se hizo repetir la orden. Se ocultó tras unos matorrales, sumidos en la oscuridad, y poco después salía envuelto en la manta y llevando sus ropas en la mano. Al llegar junto a la hoguera, Marcel Hatman estaba comiendo.


  —¿Quieres? Es jamón caliente.


  —No quiero nada.


  Con dificultad, pues una de sus manos procuraba que la manta no se deslizara de su cuerpo, Felix colocó las ropas cerca de la fogata y por último, se sentó sobre el tronco que Hatman había acercado.


  —Oye, ¿sabes que te pareces más a una chica que a un chico?


  —¿Trata de insultarme?


  —Tienes una cara tan fina, el cabello rubio e incluso esos ojos azules que ahora quieren asesinarme...


  Felix no contestó. Una hora después, cuando el vaho caliente escapaba de las prendas puestas a secar, Marcel Hatman dispuso su silla de montar como cabecera y se acostó cerca de la fogata, ya que su manta envolvía al chico.


  —Voy a echar unas cabezadas.


  —Hum —fue la respuesta de Felix.


  Hatman no tardó en dormirse, vencido por el cansancio de la jornada.


  Cuando los primeros rayos del sol bañaron su rostro, abrió los párpados y se halló cuidadosamente cubierto con la manta. Se incorporó y miró en torno suyo.


  —Se ha marchado...


  En efecto, el misterioso Felix había desaparecido, llevándose sus ropas y sin dejar rastro.


  Hatman ensilló su bayo y regresó a Topeka.



  CAPITULO V



  



  Anthony y Dean, en apariencia despreocupados y a lomos de sus cabalgaduras que avanzaban a trote lento, llegaron a Topeka City.


  Su propósito de pasar desapercibidos, como dos forasteros más de los que continuamente atravesaban la capital de Kansas, fue conseguido en principio.


  —Trabaremos los caballos delante de "The Garden of Eva" y tomaremos un par de copas antes de actuar —dijo Anthony.


  —O.K.


  Sujetaron las monturas a la barra horizontal situada delante del porche y en la que ya se alineaban más de media docena de caballos. Después, penetraron en el local de Richmond.


  —Hum, tienen bien montado esto. Luces, ruletas, mesas de póquer y hasta un pequeño escenario donde las chicas pueden enseñar las patas.


  —Algo así es lo que nos convendría a nosotros. Algunas veces, madre y yo lo hemos comentado. En un "saloon" bien dirigido se puede ganar mucho dinero.


  —Empiezo a comprender el deseo de madre por quedarse en Topeka.


  —Has acertado —asintió Anthony—. Sólo habríamos de contratar a algunas chicas, a esas mismas que revolotean por entre las mesas.


  —Aquí les deben de pagar bien —objetó Dean por lo bajo.


  —Es fácil de conseguir, hasta pagándoles menos. Se escoge a la más fea, se la espera en un lugar oscuro donde no pueda reconocer a nadie y se le dice que todas las chicas que trabajen en el "The Garden of Eva" correrán su suerte. Luego, se le da una buena paliza y se le cambia un poco la cara, ya entiendes, nariz hundida, la mandíbula rota y unos cuantos cortes en las mejillas. Las demás se asustan y no vuelven por aquí.


  —Eres un demonio, Anthony.


  —Estoy aprendiendo de madre.


  —Y de Emil.


  —¿Por qué nombras ahora a nuestro hermano?


  —¿No viste cuando nos llevamos el whisky? Madre le ordenó que amordazara a aquellos tipos y él...


  —Los pasó por su cuchillo.


  —¿Te diste cuenta?


  —Y madre también.


  Salieron al porche.


  Al llegar a la altura del "Devil Saloon", se detuvieron y sin mirar directamente hacia el local, se pusieron frente a frente, como si sostuvieran una animada charla.


  —El comisario ha puesto un buen tablón cruzando de lado a lado la puerta y que dice "CERRADO".


  —Pues, se han dado prisa en cerrar el saloon. Por lo visto, aquí se tiene muy en cuenta la ley.


  —Como que es la capital y aquí vive el gobernador. Sólo pensando en sus marshals que van y vienen de comisiones especiales, es suficiente para que no abran el pico en demasía, y por lo que parece el comisario es un tipo de cuidado.


  —Cuando la Zorra y su camada se aposenten en Topeka, será él quien haya de ir con cuidado.


  —Y que lo digas, Anthony, seis revólveres prestos a disparar y un cerebro como el de madre son demasiado para un simple comisario.


  Se mantuvieron unos segundos en silencio.


  Dean observaba la situación. Había decidido ser el primer actor en la trágica escena que iba a desarrollarse, Anthony actuaría en la sombra.


  —Nuestro hombre tiene la nariz pegada al cristal de la ventana del saloon. Seguramente observa la calle buscando a Broderick, pero para su desgracia, no volverá a verle.


  —¿Está bien visible? Me refiero a si podré acertarle.


  —Desde luego. Parece muy apesadumbrado tras los cristales, arruinado, sin clientela y con los que antes fueran sus amigos en contra suyo.


  —Busca el títere que nos hace falta, rápido que ya hemos perdido demasiado tiempo —apremió Anthony.


  Dean mostró una doble hilera de pequeños dientes que daban la impresión de estar muy afilados; sonreía.


  —Ya lo tengo, es un vaquero que está apoyado en una de las columnas del porche de la casa que hay junto al "Devil Saloon".


  —¿Qué hace?


  —Parece entretenido tallando algo de madera. Nos servirá. Vuélvete un momento para que luego no te confundas.


  Anthony giró la cabeza ligeramente y tras mirar en la dirección indicada, volvió a su posición inicial.


  —¿Es el del chaleco de piel de vaca blanca y negra?


  —El mismo. Tiene un buen revólver en la funda, no sé a qué velocidad podrá sacarlo, pero tendrás que darte buena maña si quieres que sigamos siendo seis en la camada.


  —No te preocupes, Dean, ya sabes que con la carabina no fallo una diana. En cuanto intente sacar ya estará bajo mi punto de mira y sólo tendré que apretar el gatillo. Le ganaré la mano.


  —Eso espero. Yo también dispararé, he de despilfarrar algunas balas para crear confusión y que no se advierta tu disparo.


  —Recuerda: La primera bala ha de ser para el propietario del "Devil Saloon". Es preciso que apuntes con calma porque no puedes fallar. Del vaquero no te preocupes lo más mínimo, déjamelo a mí.


  —¿Harás fuego desde esa bocacalle?


  —No, podrían descubrirme, será desde un tejado.


  —¿Y cómo sabré que estás preparado?


  Anthony dudó un instante y dijo:


  —Daré un largo silbido.


  —O.K., quedo a la espera y procura darte prisa antes de que ese vaquero se largue y no nos sirva para la función.


  El hermano mayor se apartó de Dean y con paso indolente se encaminó al "The Garden of Eva".


  Cuando llegó junto a los caballos sacó de la funda de cuero la carabina "Colt" y luego se alejó internándose por una calle lateral.


  Encontró una escalera suficientemente alta para trepar a los tejados y la aprovechó sin dilación. Una vez estuvo sobre las tejas de madera comenzó a saltar de una casa a otra, siempre por el lado opuesto a la calle principal para no ser visto.


  Cuando divisó perfectamente ante sí al vaquero escogido, se estiró sobre el tejado y montó la carabina encañonando a su víctima.


  Abajo, Dean aguardaba ansioso la señal. De pronto, un silbido prolongado, que parecía nacer en la lejanía, llegó hasta sus finos oídos.


  Comenzó a caminar rectamente hacia el vaquero que seguía con su talla.


  La mirada de Dean no se desvió una sola vez hacia el lugar donde estaba el cantinero Grantwell; sin embargo, sabía que continuaba tras la ventana de su cerrado local.


  A la una menos cuarto del mediodía, el rigor canicular era fuerte, pero Topeka sabía resistir el implacable sol que resquebrajaba las piedras.


  Cuando llegó a la altura del vaquero, Dean se detuvo. El vaquero le miró con gesto interrogante.


  —¿Sucede algo, forastero?


  Bruscamente, Dean le arrebató la talla de las manos y la arrojó al suelo ante el asombro del vaquero que no entendía lo que estaba ocurriendo.


  — ¡Eres un cochino cobarde, huiste para no pagarme lo que me debías! ¡Encaja esto, hijo de perra!


  Lanzó su puño, mas no llegó adonde pretendía. El vaquero, un cuarentón en plena facultad de fuerzas, le desvió el gancho de derecha con su antebrazo y propinó a Dean un directo que le obligó a dar un traspiés, cayendo finalmente al suelo.


  —¡Pagarás caro esto! —rugió Dean revolviéndose.


  —Pero, ¿qué quieres, imbécil, que te dé otro puñetazo y te deje sin muelas?


  Los curiosos no tardaron en rodearles. Nadie entendía nada y el astuto Dean se apresuró a esclarecer el incidente con voz suficientemente alta para ser oído por todos.


  —¡Maldito! Primero me robas, luego huyes y ahora que nos volvemos a encontrar me pegas! Pero soy más hombre que tú y tu vida sólo durará el tiempo que tardes en sacar!


  Aquella amenaza tensó el ambiente.


  —¡Espera, no seas imbécil, no hay...!


  — ¡Eres un cobarde, cobarde, cobarde! —repitió despreciativo.


  Dean le escupió en pleno rostro, colmando la paciencia del vaquero.


  — ¡ Sea como tú quieres!


  Con rápida mirada, Dean observó la cristalera del "Devil Saloon" que quedaba tras el vaquero y ligeramente a su derecha. Grantwell estaba tras ella, interesado en la discusión.


  "Mejor", pensó "así verá llegar la muerte de cara".


  Todos sabían que nada se podía hacer para evitar el inminente duelo.


  Las piernas arqueadas, los brazos de ambos combados hacia adelante y al término de ellos, unas manos crispadas. Sus dedos poseían en aquellos momentos un tacto y una sensibilidad especial. De ellos dependía la vida de los duelistas.


  Al fin, cuando el tiempo semejó detenerse, las manos volaron hacia las culatas de los revólveres.


  Dean apretó el gatillo al tiempo que se echaba a un lado previniendo un posible retraso en el disparo de su hermano. Luego, volvió a disparar una y otra vez. Los estampidos, tal como había previsto, se confundieron.


  El vaquero, alcanzado por un balazo de Anthony en el pecho y un segundo de Dean en el vientre, se tambaleó.


  Trató de levantar el revólver que se deslizaba de sus dedos y no lo consiguió. Por último, hundió sus rodillas en el suelo polvoriento y todos vieron como la amenaza de Dean se cumplía: Había mordido el polvo.


  En aquel instante, pues todo sucedió en segundos, un estrépito atrajo la atención de todos los que presenciaban el, aparentemente, noble desafío.


  Con el rostro desfigurado por la bala que le había abierto un orificio en el ángulo formado por la mejilla y la nariz, Grantwell vaciló sobre sus pies y cayó precipitándose contra la gran cristalera de la ventana. Esta se rompió y su cuerpo quedó mitad dentro del "saloon" mitad fuera.


  Fue como si acabara la representación de un teatro de "guiñol" y el muñeco, ya sin nadie que lo moviera, hubiese quedado inerte colgado del pequeño escenario. Pero Grantwell tenía la desventaja de que ya no podría interpretar ninguna función más...


  —¡Ha muerto Grantwell! —gritó alguien.


  —Ha sido un accidente —objetó un sujeto que cubría su cabeza con un sombrero hongo.


  —Mejor para él, lo teníamos que linchar por lo del veneno en el whisky —gruñó un hombre casi anciano de bigote lacio y blanco.


  Las palabras del viejo fueron coreadas e incluso felicitaron a Dean. Ya nadie pensaba en el infeliz vaquero muerto traidoramente aunque el desafío tuviera visos de legalidad.


  —¡Abran paso! —ordenó una voz imperativa.


  Frente a Dean quedó un espléndido bayo. Sobre él, el comisario Marcel S. Hatman que con su mirada severa acuchilló al forajido.


  —¿Qué ha pasado aquí?


  —Verá, comisario, ha sido un asunto entre éste y yo. —Con la mano señaló el cadáver.


  —¿Por qué ha sido el desafío?


  —Me debía dinero. Se lo presté en Denver City y luego desapareció. Al verlo ahora le he echado en cara su deuda y él me ha pegado. Todos lo han visto.


  El "sí" fue unánime por parte de los curiosos y los que no lo pronunciaron, asintieron con la cabeza. La muerte de Grantwell les había puesto a favor de aquel delgaducho forastero que, aunque por accidente, le había dado su merecido.


  —Está bien, continúe.


  —Luego nos insultamos y él quiso matarme. Sacamos y yo he sido más rápido.


  —¿Y la muerte de Grantwell?


  —¿Se refiere al tipo de la ventana? —preguntó Dean con desenfado.


  —Sí.


  —Pues, qué quiere que le diga. Ha sido un accidente, cualquiera puede morir por una bala perdida. Quizás haya sido el vaquero y no yo.


  —Eso ya lo comprobaremos. Ahora entrégueme su revólver.


  —No irá a detenerme —gruñó Dean algo inquieto.


  —Queda arrestado, forastero. Será juzgado por un tribunal imparcial y seguramente lo absolverán, pero mi deber es llevarle a juicio. Al tomar este cargo prometí mantener la justicia en Topeka y así será.


  —No voy a dejar que...


  —¿Qué? —cortó Hatman al tiempo que, como por arte de birlibirloque, hacía aparecer en su mano el lujoso "45" que la ciudad le regalara públicamente.


  —Nada —respondió Dean —, pero ya verá como hace el ridículo cuando me suelten.


  —Así lo espero por su bien, no me gusta ver bailar a nadie al extremo de una cuerda. Ahora, basta de palabras. Deje caer su revólver y camine en dirección a la oficina.


  Desde el tejado, Anthony había contemplado la escena pero no pudo actuar, porque de hacerlo hubiera descubierto su juego.


  Quedó pensativo unos momentos y se deslizó sobre las tejas. Tania "la Zorra" tenía que enterarse en seguida de lo sucedido; uno de sus cachorros estaba en peligro.


  CAPITULO VI



  



  Marcel S. Hatman se dirigió a la casa de los Thompson, familia compuesta por el alguacil, su esposa y un muchacho que ayudaba a Spencer en el almacén.


  Cuando se disponía a llamar, toda la energía que le impulsara hasta allí se desmoronó. Sin embargo, logró reponerse y cuando levantó la mano, la puerta se abrió sin darle tiempo a que llamara.


  —Cuidado, Hatman, me vas a dar en la nariz —protestó Followay con forzada jovialidad. Salía de la vivienda con el maletín de curas en la mano.


  —Ha salido tan de repente...


  El médico cerró la puerta para que sus palabras no fueran oídas desde el interior.


  —El pobre Thompson...


  —¿No hay ninguna posibilidad?


  —No, sólo la madre Naturaleza y por encima de ella, Dios, pueden decir la última palabra. Nosotros nada podemos, ya te lo dije.


  —¿Y cómo lo ha tomado?


  —Ha caído en un abatimiento tan profundo que sólo un milagro puede sacarle de él. Se siente muerto en vida, dice que ya no sirve para nada y que él, que era quien ganaba el dinero para la familia, sólo es ya una boca para alimentar. He pedido a su mujer que no le deje ningún arma cerca o por lo menos, cargada.


  —¿Piensa en...?


  —Podría ser, no es el primero ni el último que veo. Esto suele suceder los primeros días de una desgracia de este tipo. Después, cuando se acostumbran, ya no hay peligro. Toman gusto a la vida y se dan cuenta de que, sea como sea, merece la pena vivir.


  —Gracias por sus palabras, "doc", veré qué puedo hacer por él.


  Hatman empujó la puerta que no había quedado cerrada y penetró en la casa quitándose el sombrero. Mistress Thompson salió a recibirle. Parecía haber envejecido diez años de golpe.


  —Buenos días, comisario, agradecemos su visita.


  —Hola, señora Thompson, vengo a ver a ese búfalo que parece sigue tan indómito como siempre —dijo con voz alta para ser oído por el propio alguacil.


  —Mujer, dile que pase —ordenó el antes siempre jovial alguacil.


  Marcel Hatman penetró en la alcoba y quedó sumido en la oscuridad. Las ventanas estaban cerradas.


  —Hola, Thompson, he venido a ver qué tal te encuentras.


  —¿Cómo me encuentro? —Rio por lo bajo, con sorna—. ¿Cómo se puede encontrar un hombre acostumbrado a ver la cegadora luz del sol y que, inesperadamente, como una puñalada a traición, se hunde en un pozo profundo y sin fin? Lo peor es que ya no me queda la esperanza de salir de él. Ya no puedo luchar, estoy vencido. Ese maldito whisky ha conseguido lo que no han podido forajidos con sus revólveres.


  —No, Thompson, tú no estás vencido porque ni siquiera has comenzado a luchar. En la vida que has llevado hasta hace un par de días has conseguido vencer y en la nueva lucha que empiezas ahora también has de lograrlo. De lo  contrario defraudarías a tu mujer, a tu hijo y a ti mismo, que es lo peor.


  —Yo ya no sirvo para nada. Sólo me cabe esperar a la muerte y que sea pronto.


  —Ni lo sueñes, un tipo tan testarudo como tú ha de dar mucha guerra todavía. Ante todo hay que abrir esa ventana para que entre aire fresco.


  —No la abras, Hatman. Si en mi mundo no hay luz, que tampoco la haya fuera de él.


  —Pues, lo siento, no voy a dejar que te conviertas en una criatura caprichosa.


  Abrió la ventana, desparramándose por la estancia el fuerte sol de la tarde que no tardaría en declinar.


  El alguacil tanteó con su diestra la superficie de la mesita de noche. Al fin, se hizo con una reluciente estrella que tendió al vacío.


  —Tómala, Hatman, a mí ya no me hace falta.


  Marcel Hatman la tomó de la mano de Thompson y se la colgó de la camisa.


  —Ni lo sueñes, ya te he dicho que habrías de darnos mucha guerra. Te vendrás conmigo a la oficina donde nos espera Willy. Tú te encargarás de las llaves de las celdas y de que todo el armamento, revólveres y rifles, esté siempre bien limpio y engrasado. Al principio te costará un poco, pero con la práctica acabarás haciéndolo mejor que nosotros. También, cuando Willy y yo tengamos que salir, te quedarás vigilando la oficina por si se presenta alguna dificultad. Y no hay que hablar de tu paga, que seguirá siendo la misma.


  —Gracias, Hatman, gracias.


  Thompson no pudo evitar que de sus ojos fluyeran unas lágrimas silenciosas que se apresuró a limpiar, avergonzado.


  —Claro que si te quedas sentado en ese sillón no haremos nada, desde luego.


  Thompson se levantó y comenzó a caminar tanteando con las manos.


  —Dile a tu hijo que te proporcione un buen bastón que te servirá para sortear los obstáculos y procura llevarlo con la mano izquierda, porque con la derecha tienes que empuñar el revólver si llega el caso.


  —O.K., Hatman, haré lo que digas.


  Ambos hombres, ante la sorpresa de la mujer, salieron al comedor y se encaminaron hacia la puerta de la calle.


  — ¡Judith, me marcho con él, seguiré de alguacil y trabajaré en la oficina!


  Sin que Hatman pudiera evitarlo, la mujer se acercó a él y le estampó un beso en la frente. Puso luego su mano sobre el hombro de su marido y tras besarlo en la mejilla, dijo:


  —Es lógico, has de seguir en tu puesto. Y no te retrases a la hora de la cena, el chico y yo te estaremos esperando.


  —Sí, sí, y dile al chico que me arregle un bastón que no sea grueso sino más bien fino, es para tantear obstáculos.


  —Descuida, se lo diré —respondió Judith, conteniendo el sollozo que se desbordó cuando los dos hubieron salido a la calle.


  Al llegar a la oficina, Hatman intuyó algo anormal. Frente a ella había un grupo de cabalgaduras.


  Cuando entró, acompañado de Thompson, divisó a cuatro hombres, un muchacho y a una mujer madura que eran mantenidos a raya por el rifle de Willy, su otro alguacil.


  —¿Qué ocurre, Willy?


  —Comisario, estos son los parientes del tipo que está enjaulado.


  Hatman ayudó a Thompson a sentarse tras la mesa y después, con gesto de reto, se encaró con Tania y su camada que, rabiosos, iban en busca del cachorro detenido.


  —Así que ese sujeto que está encerrado es pariente de ustedes. —Señaló a Dean que les observaba con las manos crispadas sobre los barrotes que le privaban de libertad.


  —Es mi hijo y éstos son sus hermanos.


  —Mucho gusto en conocerles, es decir, no a todos, porque al chico rubio ya le conozco.


  Felix se sonrojó inesperadamente y clavó la mirada en sus propias botas. Tania le miró de soslayo y preguntó:


  —¿Le conoce de qué y de cuándo?


  —Madre, él fue quien me salvó de morir en el torrente.


  —Y el que le dio la azotaina —añadió Hatman hundiendo sus pulgares en el interior de la canana, lo que le obligó a arquear los brazos.


  —¿De qué azotaina habla? —inquirió la Zorra, ahora recelosa.


  —Madre, ya te explicaré —cortó Felix.


  Anthony se creyó en el deber de intervenir para exigir:


  —Suelte a nuestro hermano, comisario. El se ha portado como un hombre matando a quien le ha provocado. No puede acusarle de nada. Delante de todos, ese vaquero que ahora estará en el infierno, sacó su revólver. De no tener Dean mejor puntería, ahora sería él el cadáver.


  —Recuerden que no ha habido un muerto sino dos. Grantwell, el propietario del "Devil Saloon", también fue baleado y él no participó en el desafío.


  —Un accidente puede ocurrir. No será el primero ni el último que caiga agujereado por una bala perdida.


  —Sí, pero resulta que ese personaje me interesaba mucho con vida. Tenía que identificar a alguien que puede parecerse a usted. —Señaló al gigantesco Broderick que, momentáneamente, quedó inquieto y temeroso. —Ahora, muerto el cantinero, va a ser muy difícil acusar al verdadero culpable de los envenenamientos con whisky.


  —Hemos tanteado la opinión pública y todos querían linchar a ese Grantwell, así es que le hemos hecho un favor librándole de ciertos problemas —indicó Tania, ya molesta por la arrogancia de Hatman que no parecía temerles en absoluto.


  —Soy yo quien decide la solución de mis conflictos y no pido a nadie que me los resuelva, máxime cuando puede tratarse de un asesinato.


  —¿Un asesinato? —repitió excitado Dean desde el interior de su celda.


  —Exactamente. Sin embargo, no soy yo quien va a dilucidar si es culpable de las muertes del vaquero y Grantwell, sino un jurado imparcial.


  — ¡Que le absolverá porque todos saben que trató de defender su vida! —espetó Tania.


  —Es muy posible, pero de momento tendrá que esperar a ser juzgado y yo, como representante de la ley, buscaré pruebas contra él y seguro que las encontraré. Hay quien asegura que fue su cachorro quien provocó al vaquero, y puede ser un testigo muy valioso para el juicio.


  —No hará lo que está diciendo porque le pesaría —amenazó Tania, rabiosa.


  —¿Es una amenaza?


  —Tómelo como guste.


  —Forman ustedes una familia muy extraña — comentó Hatman, sentándose en el borde de la mesa—. No voy a preguntarles de dónde vienen, adónde van ni lo que piensan hacer. En Kansas hay muchos colonos y aventureros que van de un lado a otro. Le sería largo poder explicar sus correrías y con eso no se gana nada. Pero, admitan que es raro toparse con una mujer que encima de las faldas se sujeta una canana y tiene atemorizados a unos hijos que precisamente no están en edad de mamar.


  Los ojos de Tania chispearon fuego. Anthony masculló:


  —Usted lo ha dicho, comisario, no estamos en edad de mamar, pero obedecemos a nuestra madre, somos sus hijos.


  —Llevo revólver siendo mujer porque hay que defenderse de alguna manera.


  —No cuando los años ya pesan, señora.


  —¡Insolente!


  La mano de Tania se alzó para abofetear el rostro de Hatman, pero éste la detuvo en el aire y Broderick hizo ademán de intervenir con su habitual brutalidad.


  —Willy, si alguien se mueve, dispara.


  —O.K., comisario. Vosotros, ya lo habéis oído, quietos si queréis conservar la piel.


  —Ya ve que no es tan fácil pegar a un comisario, señora.


  —Es difícil porque es un cobarde que se hace proteger por otro ante una mujer —espetó Broderick con mucho desprecio.


  —¿Acaso usted puede darme lecciones de valiente? —rezongó Hatman tras soltar a la enfurecida Tania.


  —Ya lo creo, por eso le he llamado cobarde y se lo repetiré tantas veces como quiera. Si eso es un delito, deténgame —desafío el corpulento Broderick.


  —No voy a detenerlo ni a matarlo, pero sí obligarle a que se trague esas palabras.


  —¿Me está proponiendo un duelo?


  —No, una pelea a puñetazos. No me gusta matar a los perros, sirven para comerse los desperdicios, claro que, de cuando en cuando, conviene apalearlos para que aprendan a no ladrar fuera de tiempo.


  — ¡Si repite eso le abro la cabeza como una nuez!


  —Dejen caer todos las armas al suelo.


  Como que no obedecieran, Hatman desenfundó su Colt y advirtió:


  —No voy a repetirlo. Desabróchense las cananas y los revólveres ya caerán al suelo por su propio peso.


  Unos golpes sordos indicaron que había sido obedecido a regañadientes por la Zorra y su camada.


  —¿Qué, ahora que yo estoy desarmado y usted tiene un revólver en la mano va a dársela de valiente? —gruñó Broderick, ansioso por aplastar el rostro de Hatman.


  Hatman se despojó de la cartuchera que dejó sobre la mesa.


  —Salgan todos a presenciar la lección que doy a ese gorila. Si alguien intenta alguna argucia, regálale un plomo, Willy, te lo agradeceré.


  —Descuide, comisario. Desde que han llegado no dejo de vigilarles, no parecen de fiar. Conozco a los que siempre andan buscando camorra.


  Salieron a la calle. Willy quedó bajo el dintel de la puerta con su rifle, Tania y los suyos ante él y Broderick y Hatman bajaron a la calzada.


  —Cuando quieras puedes tomar la primera lección, cobarde —rezongó Broderick calculando una fácil victoria para él y una paliza descomunal para el comisario.


  —De acuerdo, maestro.


  El gigante proyectó su puño con un gancho doblado de derecha que se perdió en el aire por encima de la cabeza de Hatman, al agacharla éste en el momento oportuno.


  El segundo disparo de los poderosos mazos fue un directo al plexo solar que Hatman también esquivó.


  —¡Tienes fuerza, gorila, pero te faltan sesos!


  A partir de aquel momento, la pelea duró poco, demasiado poco para los ojos asombrados de Felix y los rabiosos de su madre y hermanos.


  Marcel Hatman alcanzó a su enemigo con una serie de cuatro directos al estómago obligándole a resoplar. Después, con ambas manos puestas de lado, le golpeó la base del cuello. El gigante dobló sus rodillas tras proferir un gruñido indescifrable.


  —Y esto para terminar...


  La rodilla de Hatman se alzó violentamente, alcanzando a Broderick en plena cara. La cabeza de éste giró hacia atrás y su cerebro sintió un dolor lacerante, como si un berbiquí candente le atravesara. Después, se derrumbó inconsciente.


  —Ya ha recibido lo suyo y los demás pueden pasar por el mismo trance si siguen molestándome.


  —¿Lo ha matado? —preguntó angustiado Felix con su voz fina.


  —No, cuando le echen un cubo de agua encima


  se recuperará, sólo ha sido una paliza para que recuerde que no se puede insultar a nadie sin tener arrestos para mantenerlo. Le dicen que de no ser por la estrella que llevo, ahora estaría muerto, pero yo quiero ser el primero en respetar la ley.


  —Se acordará de esto, comisario —silabeó Tania.


  Y sus hijos sabían que ella nunca amenazaba en vano.


  CAPITULO VII



  



  Marcel S. Hatman salió de la casa del gobernador. En sus oídos todavía resonaban las palabras tajantes e imperativas que acababan de dirigirle.


  "Si no encuentro pronto al vendedor de whisky envenenado, el gobernador va a pensar en un posible cambio de comisario, y lo malo es que este cargo me gusta".


  Al llegar frente al "Devil Saloon" tropezó con un numeroso grupo de personas frente al secretario del municipio. Iba a subastarse el local y él actuaba como juez de la subasta. Hatman se dijo que aquella operación podía tener su interés y decidió quedarse.


  —Y careciendo de herederos el propietario Ike Grantwell, el "Devil Saloon" se pone en subasta. La cantidad recaudada se destinará a las obras más urgentes del municipio... La subasta partirá de trescientos dólares y será adjudicada al mejor postor que pueda pagar en el acto y con moneda corriente y en buen uso. —Lacky, que actuaba como juez de la operación, carraspeó y luego apremió: —No perdamos más tiempo. ¿Alguien se queda con el "Devil Saloon", incluyendo lo que contiene?


  La mano de Richmond se elevó por encima de su espectacular sombrero. Tras él, como si no hiciera nada en absoluto, uno de sus guardaespaldas se mantenía atento.


  —Para mí, Lacky.


  —Cerrando la competencia, tu negocio sube, ¿eh, Richmond? Pero veamos si hay mejor postor. Trescientos a la una...


  Un joven, acompañado de una mujer también joven y de relativa belleza, contó apresuradamente el fajo de billetes que tenía en su mano. Alzando su zurda, gritó para ser oído:


  —¡Cuatrocientos!


  —Lo siento, Richmond, te ha salido un competidor. Ofrecen cuatrocientos dólares... ¿Hay quien dé más?


  —Cuatrocientos cincuenta —ofreció Richmond suficiente, mirando un cigarro que comenzó a despuntar con el deseo de filmárselo.


  —Cuatrocientos cincuenta a la una... —comenzó Lacky.


  El joven consultó con su pareja y coloreadas sus mejillas por la excitación, arremetió con una nueva oferta.


  —¡Quinientos dólares!


  El propietario del "The Garden of Eva" sonrió y sin darle importancia, ofreció:


  —Mil.


  —¿Has dicho mil dólares, Richmond? —intentó concretar el juez de subasta.


  —Sí, mil dólares, ni uno más ni uno menos.


  La pareja bajó su mirada. El joven pasó su brazo por encima del hombro de su compañera, dieron media vuelta y se alejaron. Los cuchicheos dentro del grupo se generalizaron.


  —Ya tienes el campo libre, Richmond, tus competidores se han largado.


  —Pues, arregla la cosa rápido, tengo prisa.


  —Espera, tengo que cumplir las formalidades. Mil a la una, mil a las dos y...


  — ¡Mil y un dólar!


  La voz había partido de una garganta femenina algo apartada del grupo.


  Todas las cabezas se volvieron curiosas hacia el lugar de donde naciera aquella oferta y allí estaba Tania rodeada de su camada.


  Richmond les observó insolente y después se volvió hacia Lacky. Sonriente, ofreció:


  —Mil quinientos.


  —Mil quinientos a la una, mil...


  Lacky no pudo continuar. La voz un tanto cascada de Tania le cortó.


  —Mil quinientos un dólar.


  Richmond carraspeó y seguro de derrotar a sus oponentes exclamó:


  —¡Dos mil!


  —Dos mil un dólar —ofreció de nuevo Tania.


  —¡Tres mil!


  —¡Tres mil un dólar!


  —¡Cinco mil!


  —¡Cinco mil un dólar!


  Richmond arrojó su cigarro al suelo, dio media vuelta e imitó a la pareja de enamorados que él había derrotado en la subasta. El guardaespaldas le siguió tras lanzar una mirada de reto al grupo de hombres que rodeaba a la enérgica mujer.


  —Bueno, ¿hay quien dé más de cinco mil dólares uno?


  Se produjo el silencio más absoluto. Hatman lo observaba todo a distancia.


  —Cinco mil uno a la una, cinco mil uno a las dos, y cinco mil uno ¡a las tres! ¡Adjudicado a la señora!


  Seguida de sus vástagos, Tania se dirigió al juez de la subasta. Sus manos ya contaban los billetes que había sacado de un bolsillo prendido a su falda. Luego, los trámites se sucedieron rápidamente.


  Hatman se dijo que ya sabía lo que le interesaba. Los nuevos propietarios del "Devil Saloon" era aquella extraña familia. Richmond iba a tener problemas y Topeka City, también.


  Con paso rápido se dirigió a la oficina. En la puerta encontró a Willy leyendo interesado unos pasquines.


  —¿Algún nuevo forajido tiene precio a su cabeza?


  —El caso no es nuestro, es de Iowa.


  —¿Iowa? Eso queda lejos.


  —No tanto si se viaja por el Missouri.


  —Dame los pasquines.


  El alguacil se puso a su lado. A pesar de la rápida lectura de Hatman, indicó:


  —Asesinaron a dos sujetos que destilaban madera para sacar alcohol que luego vendían en Memphis. La noche que los mataron estuvieron en Onawa unos sospechosos que son una mujer madura y varios hombres. Luego, según declaró alguien, se llevaron cien barriles de alcohol en una barcaza.


  —Willy, guarda bien estos pasquines, servirán como prueba para colgar al tipo que tenemos encerrado. Ahora sé de cierto que Grantwell no murió por casualidad, sino asesinado para que no hablara. La pelea que provocaron con el infeliz vaquero fue un viejo truco. Yo voy a hablar un poco con la mujer del pasquín. Quédate junto a Thompson y que los familiares de nuestro pájaro no crucen la puerta de la oficina. Si lo intentan, dispárales y avisa de eso a Thompson, que no deje entrar a nadie. Yo llevo prisa.


  Dejó a su subordinado rascándose el cogote por debajo del sombrero y con paso seguro se dirigió al saloon que ya tenía nuevos dueños.


  Observó el cartelón que indicaba "CERRADO" y pasó bajo él penetrando en el local.


  —Buenos días, comisario. ¿Viene a husmear a ver si nos puede meter a todos entre rejas? Esa debe ser su obsesión, ¿no? —fue el saludo de Tania que, colocada tras el mostrador, se había servido un whisky.


  Hatman observó a la mujer y luego a sus hijos, todos sentados a excepción del gigantesco Broderick que, un tanto rencoroso, mantenía su mano cerca de la culata del revólver.


  Allí también estaba el rubio Felix, mirándole con un interés que no logró descifrar. Pero el que más le preocupó fue el cojo; su mirada torva taladraba con el punzón del odio.


  —¿Ha tomado ya posesión de la nueva guarida?


  —Hemos pagado cinco mil dólares por esto, no creo que hayamos timado a nadie, más bien diría que nos han estafado a nosotros. De no intervenir un tipo ridículo, con una chimenea en la cabeza, nos hubiera salido por menos.


  —El tipo de la chimenea se llama Richmond y posee el principal saloon de Topeka City y de sus alrededores.


  —Pues, pronto lo desbancaremos. ¿No es así, muchachos?


  —Claro —respondieron los hijos a excepción de Felix que seguía mirando con fijeza al comisario.


  En un pensamiento relámpago, éste se dijo que aquel muchacho seguía pareciéndole una mujer.


  —Pues, tendrán que darse prisa en desbancarlo, les queda poco tiempo.


  —¿Insinúa que no tenemos esto en regla? — preguntó Anthony despectivo.


  —Yo sé un cuento de unos hombres que destilaban madera y fueron robados y asesinados sádicamente por unos forajidos que huyeron con cien barriles de alcohol. ¿Saben ustedes algo de ese cuento, por casualidad?


  —¿Dice usted que asesinaron a los dos hombres? —inquirió Felix extrañado.


  —Exacto. ¿Es que lo ignorabas?


  Se hizo el más opresivo silencio dentro del saloon, pero Tania, segura de sí, reaccionó aprisa.


  —¿Y para qué nos explica todo esto, comisario, ayudará a salir más pronto a mi hijo de su calabozo?


  —Sí, lo ayudará a salir, pero para conducirlo a la horca.


  —¿A la horca?


  Todas las miradas convergieron en Hatman, llenas de estupor.


  —Eso he dicho. Una mujer y varios hombres fueron vistos la noche en que asesinaron y robaron a los destiladores de madera. Si viene un testigo desde Onawa e identifica a Dean, se demostrará que mató a Grantwell para que éste no reconociera a Broderick posiblemente.


  —¡Eso no puede hacerlo, comisario! ¡Lo que ocurra en el estado de Iowa no es asunto suyo! —gruñó Tania, como hembra de jaguar dispuesta a saltar sobre el lobo que intenta devorar a sus cachorros.


  —No hace falta que me lo recuerde. Yo no puedo intervenir en los crímenes que se cometan en Iowa, pero sí haré respetar la justicia en Topeka. Unos miserables a los que ahora mismo podría señalar con mi dedo, vendieron whisky elaborado con "wood spirit". Dos hombres han muerto por beberlo y un tercero, mi mejor amigo y alguacil, está ciego. ¿Lo comprenden? ¡Ciego por beber ese maldito brebaje!


  —No puede acusarnos de eso, comisario, no tiene pruebas —puntualizó Tania.


  Felix bajó la cabeza y ocultó el rostro por el que comenzaron a deslizarse unas lágrimas silenciosas.


  —Lo que más temo es el resto de whisky que tendrán escondido. ¿Dónde piensan envenenar a más gente, acaso en este mismo saloon? No —rio con sarcasmo—, no creo que sean tan imbéciles.


  —Si ha venido a insultarnos, lárguese, comisario, y recuerde que es el enemigo de Tania y yo nunca perdono.


  Hatman acuchilló con su mirada de hielo a la mujer y con voz que más que amenaza era sentencia, anunció:


  —No sé dónde está el whisky que falta, pero no lograrán venderlo.


  —Su amenaza parece una acusación y eso puede costarle caro —gruñó Cornel que hasta aquel momento permaneciera callado—. Podemos pagar a un abogado para que proceda contra usted por infundio y calumnia.


  —Es inútil, no conseguirán nada. Hay un cabo suelto, no lo olviden. Dean está encerrado y se le juzgará. Si el jurado le cree culpable, indicará que se le relaciona formalmente con el robo del alcohol de madera y con ese veredicto tendré suficiente para detenerlos a todos. Pagarán muy cara su ruindad.


  Hatman dio media vuelta y salió del local. Las pocas dudas que le quedaban se habían desvanecido después de la entrevista, pero él sabía que la justicia no quería suposiciones más o menos acertadas, sino pruebas. Esperaba que el juicio contra Dean se las proporcionara si asistían testigos de Onawa e identificaban a la siniestra familia.


  Tania y sus hijos permanecieron unos minutos callados y quietos. Al fin, la Zorra elevó su voz, algo más ronca que de costumbre.


  —Muchachos, hay que hacer dos trabajitos y pronto.


  —Del comisario me encargo yo, madre —dijo Broderick yendo hasta el mostrador. Tomó la botella y bebió directamente—. Me debe una paliza y se la cobraré, por Satanás que se la cobraré a gusto.


  —No seas iluso, Broderick, ya has visto que te puede.


  —Yo le ayudaré —gruñó Cornel—. Entre los dos no podrá.


  —¡Madre! ¿Por qué, por qué todo esto, por qué hay que matar, matar y robar? —gritó súbitamente Felix puesto en pie y con las mejillas llenas de lágrimas.


  —Cállate. Porque te salvara la vida en el torrente no has de dejar que ahorque a tu hermano.


  —¡Tampoco tenemos que matar al comisario ni seguir envenenando a la gente! ¿Es que no os ha dado lástima el alguacil ciego, es que no tenéis entrañas?


  —Cállate, Felix, ya hablarás cuando todo haya pasado. Dean será sacado por las buenas o por las malas de su encierro y a ese petulante cuervo con estrella pronto lo olvidarás.


  Felix recorrió la distancia que le separaba del mostrador y hecho un basilisco se encaró con su madre.


  —¿Es que no te avergüenza ser una asesina y una ladrona y hacer que tus hijos también lo sean?


  Como un trallazo seco y cortante, la mano huesuda de Tania abofeteó las mejillas de Felix que quedó callado.


  —Búscate cualquier habitación que sirva para tus lloriqueos y enciérrate. Espero que pronto se te pasará este ataque de histeria y acabarás siendo como tus hermanos.


  —¡Eso jamás!


  Rápidamente, se marchó en busca de un rincón oscuro donde llorar su desgracia. En aquel instante odió a toda su familia y a las ropas que llevaba.


  CAPITULO VIII



  



  Pasó ante el "Devil Saloon". La luz que escapaba de él semejaba retar a la noche que sumía a toda la ciudad en las sombras.


  "Están de fiesta pero pronto se les terminará", pensó Hatman.


  Aquella tarde, Tania se había apresurado a quitar el letrero de "Cerrado" y colocar otro en su lugar que advertía y pregonaba una gran fiesta en la noche donde se bebería gratis. No había hecho falta más para que la clientela del "The Garden of Eva" desertara y se pasara al "Devil".


  Rodeó el edificio que conocía muy bien por haberlo frecuentado mucho. Cuando llegó a la parte posterior, clavó sus pupilas grises en una ventana que estaba a oscuras.


  "¿Cuántas veces habré saltado por ella?", se preguntó recordando los tiempos en que la estrella favorita del "saloon" y de toda la ciudad regalaba sus favores a un joven alguacil ahora convertido en comisario.


  La noche era oscura y quieta, no soplaba la más ligera brisa. Con sigilo, saltó la cerca de madera y luego se aproximó a la ventana. Tras ella, también oscuridad.


  "Si es lo que yo pienso, acabará viniendo a este camerino. Su actitud y su mirada la delataban", pensó.


  Levantó la cristalera de la ventana y pasó su cabeza al interior de la estancia. Alzó sus brazos y corrió unas cortinas ajadas, cubriendo el hueco de la ventana para que desde dentro no se advirtiera fácilmente que estaba abierta. Se apartó y apoyando su espalda en el muro exterior, se dispuso a esperar.


  Transcurrida una hora, sucedió lo que esperaba. El interior de la estancia se iluminó, alguien había entrado en ella con un quinqué.


  No era el momento más oportuno para dejarse ver, según lo que había previsto, y decidió esperar otra media hora. En ese tiempo, la luz no desapareció del camerino.


  Dando por terminada la tregua, escrutó la estancia entre las cortinas. Lo que vio no le asombró.


  "Está preciosa", se dijo.


  Felix, ataviada con un vestido escarlata que un día fuera de la cantante del "Devil Saloon", se contemplaba ante un espejo de cuerpo entero.


  Era una preciosa mujer de cuerpo sinuoso, sin exageración en sus curvas pero plenamente femenina desde los pequeños pies hasta los cabellos dorados y suaves.


  Aprovechando que la ventana estaba a espaldas de la bella rubia de ojos azules, penetró por ella sin hacer ruido y se sentó en el alféizar.


  —Estás hecha toda una mujer.


  Al oír aquellas palabras, Felix giró sobre sus talones encarándose con el comisario. Por un instante no supo cómo reaccionar y trató de correr hacia la puerta.


  —Tu madre te va a reñir si te ve vestido de esta forma. Un hombre nunca debe ponerse prendas de mujer —se burló Hatman.


  —Es que yo no soy un...


  —¿Un hombre, ibas a decir? Se nota que eres una mujer y muy hermosa, tanto que me estoy enamorando de ti.


  La joven, que mostraba los brazos desnudos y el nacimiento de sus pechos a causa del gran escote del vestido, quedó más tranquila respecto al miedo de ser atacada, pero más desasosegada bajo la penetrante mirada del comisario que le producía vértigo.


  —¿Lo sabía?


  —Sí. Tutéame, yo hago lo mismo contigo.


  —¿Cuándo te diste cuenta?


  —En el torrente, pero tu insistencia en decir que eras un chico hizo flaquear mis sospechas. Tenías una voz demasiado fina, un rostro muy bonito y la piel muy suave para pertenecer al sexo fuerte.


  —Te habrás reído mucho de mí.


  —No. Algún motivo tendrás para querer aparentar ser un chico y no una linda muchacha.


  Como abatida, casi desesperada, dejó caer sus brazos gráciles y torneados a lo largo del cuerpo. Desvió la mirada hacia el suelo y después volvió a levantarla para clavarla en el hombre, cien por cien varonil, que tenía ante sí.


  —Madre no quiere que sea mujer. Dice que nosotras siempre estamos dispuestas a ser un juguete para los hombres.


  —¿A mí me temes?


  —No, aunque debería odiarte por lo de mi hermano Dean.


  —Tú sabes que Dean ha matado.


  —Yo no sé nada, comisario. Si ha venido a interrogarme, pierde el tiempo.


  La brusquedad repentina de la muchacha no encontró en Hatman la reacción que esperaba.


  —En principio, sí deseaba buscarte para hacerte algunas preguntas.


  —¿Ahora ya no?


  —Eres una mujer maravillosa y no puedes ser responsable de los latrocinios que comete el resto de tu familia. Te he visto llorar en el saloon mientras tus hermanos sonreían.


  —¿Y qué quieres de mí?


  —No sé, quizás besarte.


  —¿Seguro que no me engañas, que no vienes a sacarme las palabras con argucias que temo más que deseo?


  —No voy a emplear ninguna argucia contigo, no temas. Por cierto, no puedo seguir llamándote Felix.


  Ella dio media vuelta y se contempló en el espejo. También se encontraba bonita, aunque lo que deseaba era parecerlo a los ojos del comisario, un hombre que no buscaba el crimen o el robo como sus hermanos, sino la ley.


  —Hasta en eso mi madre fue inflexible conmigo. Ya te he dicho que siente horror a tener una hija. Sin saber leer, se encaprichó en poner los nombres de sus hijos por orden alfabético. Pero, hay que perdonarla. Por lo que sabemos, fue hallada a la salida de un pueblo de Texas por unos colonos rusos y de ahí le viene el nombre de Tania. Se hizo mayor y nació Anthony, el primero de los hermanos. La mujer del colono la echó de su lado y fue un continuo caminar de un lado a otro de la Unión. Yo, la última, he nacido en Ohio, muy lejos de Texas, por cierto.


  —¿Y siendo la sexta te llamas Felix por la "F"?


  —Así es. El primero, ya te lo he dicho, es Anthony. El segundo, Broderick; Cornel el tercero, el cuarto Dean, el que tienes encerrado, y el quinto, Emil.


  —¿El cojo?


  —Sí, y yo soy...


  —Felicia.


  —¿Felicia?


  —Sí, ¿no te agrada? Es un nombre bonito.


  —Me gusta, pero ¿qué importa que sea bonito si seguirán llamándome Felix? Sólo como ahora, a escondidas, podré vestir las ropas que me corresponden. Si madre se enterara, me azotaría y la fusta en su mano es terrible.


  Inclinó la cabeza y el llanto manó abundante pero silencioso de sus ojos. El comisario se le acercó y, rodeándola con sus brazos, hizo que descansara sobre su pecho mientras sus dedos se hundían en los cabellos dorados, cortos pero atractivos.


  —Llámame Marcel. Yo estaré siempre a tu lado para ayudarte, no lo olvides.


  —Nada puedes hacer. Mi madre ha convertido a mis hermanos en ladrones y asesinos y yo acabaré como ellos.


  —Eso es imposible. Además, tu madre no es absolutamente responsable de que tus hermanos sean como son.


  —Sí lo es.


  —No. Tú has vivido junto a ella como los demás y no te has emponzoñado. Continúas tan pura como cuando naciste.


  —¿Pura como cuando nací? ¡Qué ironía! Ni siquiera sé quién es mi padre.


  —Eso no importa, tú no has de pagar los errores ajenos, aunque éstos sean los de tus propios padres.


  —Pero, ¿qué puedo hacer, si sigo bajo el dominio de mi madre?


  —Rebélate. El camino que llevan les conducirá a un final trágico.


  —¿Y serás tú quien les llevará a la horca?


  Hatman le tendió un pañuelo.


  —Anda, sécate las lágrimas. —Cuando ella lo hubo hecho, añadió—: Cuando las pruebas sean indiscutibles, ya que tengo la certeza de que ellos han fabricado el whisky mortal, no seré yo quien les hostigue hasta detenerlos y conducirlos ante un tribunal, sino el comisario defensor de la ley y el orden que es mi otro yo. No será el hombre sino el símbolo.


  Felicia alzó sus brazos y le rodeó el cuello.


  —Marcel, tengo mucho miedo —musitó.


  El hombre tomó aquel rostro de óvalo perfecto entre sus manos y levantándolo, lo miró un instante. Bajó sus labios y besó la suave y carnosa boca femenina.


  Felicia correspondió casi con fiereza, acababa de despertar su clima de mujer.


  * * *


  Emil se hallaba acodado en el extremo del mostrador más cercano a la puerta. Ante él, una botella y un vaso vacío. Escanció licor en el vaso y de éste pasó rápidamente a su garganta. Apoyándose en su muleta, giró para observar a la vociferante concurrencia que aquella noche abarrotaba el "Devil Saloon".


  Gritos, brindis, había de todo, no en vano la bebida corría gratis como celebración de apertura.


  Tania, subida sobre el tablado que hacía las veces de escenario, explicaba los chistes más procaces que acudían a su memoria, teniendo como fondo las descompasadas notas de un vetusto piano, tocado por un muchacho contratado aquel mismo día.


  Sus espectadores batían palmas, pateaban el piso y reían con brutales carcajadas. Aquello les gustaba y la Zorra lo sabía.


  Emil les miró con odio. Sentía rencor por ser siempre apartado de los encargos que habitualmente su madre confiaba a sus hermanos.


  Ahora, había que matar al comisario y liberar a Dean. De lo primero se iban a encargar


  Broderick y Cornel, y Anthony se cuidaría al día siguiente de liberar a Dean.


  Llenó y bebió otro vaso de whisky. Después, bruscamente, se apartó de la barra. Sin que nadie lo advirtiera, cruzó la puerta basculante y salió a la calle.


  "Seré yo quien libere a Dean. Daré una lección a todos de cómo hay que hacer las cosas".


  Anduvo en dirección a la oficina del comisario. Su caminar producía un extraño y monótono sonido.


  Al llegar frente a la puerta encristalada se detuvo para escrutar el interior de la oficina.


  Una sonrisa malévola iluminó sus labios. Thompson, el alguacil ciego, estaba solo.


  Comprobó que su "Smith and Wesson" estuviera presto para disparar, pero optó por emplear el cuchillo "Bowie". La ancha hoja resultaba más silenciosa e igualmente eficaz.


  Apoyó su mano en el pomo y trató de hacerlo girar. No pudo, la puerta estaba cerrada. Forcejeó intentando abrirla.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó Thompson.


  Emil apretó las mandíbulas, disgustado, pero pronto resolvió su delicada situación. Golpeó con los nudillos sobre el cristal y rogó:


  —Ábrame, alguacil, estoy en un apuro.


  —¿En un apuro? ¿Quién eres?


  —Un forastero y hay un tipo que anda persiguiéndome, quiere matarme. ¡Ábrame, por Dios, aunque sea para esconderme dentro de una celda, no quiero morir!


  —Un momento.


  Thompson se levantó de la silla tanteando para no tropezar con ningún mueble y llegó a la puerta. De su cintura colgaba un manojo de llaves, cada una de las cuales conocía a la perfección.


  — ¡Por Dios, dese prisa o tendrán que enterrarme!


  —Un momento, un momento —respondió Thompson, colocando la llave adecuada en la cerradura. La hizo girar y franqueó la entrada a Emil que hizo brillar el cuchillo en su mano.


  —Ya puedes pasar. Luego vendrá el comisario y...


  No pudo continuar.


  La traidora artimaña del cachorro de la Zorra dio resultado.


  Emil dejó hundido en el pecho de su víctima el amplio cuchillo. Por un instante contempló cómo el alguacil, con una mueca trágica, se doblaba sobre sí y caía al suelo, quedando inmóvil en él.


  —¡Emil! ¿Lo has matado? —preguntó Dean aplastando su rostro entre los barrotes de la celda que se hallaba frente a la puerta, a una distancia de cinco yardas.


  —¿No lo estás viendo? He venido a salvarte.


  —¡Coge sus llaves y date prisa, no quiero que me cuelguen y si viene el comisario no tendremos escapatoria!


  Con dificultad, siempre apoyado en la muleta, se inclinó sobre el inmóvil Thompson. Le quitó el manojo de llaves y llegó hasta la celda.


  —¡Date prisa, pueden llegar de un momento a otro! —apremió Dean nervioso.


  —Pareces asustado —rezongó sarcástico.


  —¿Y quién no? Ese maldito comisario ya sabe que hemos sido nosotros los del whisky y se ha propuesto traer testigos de Onawa. Si lo consigue, me colgarán y luego a todos los demás.


  —Ya tiene quien se encargue de él.


  —¿Madre ha ordenado que...?


  —Sí. Broderick y Cornel se cuidarán de que tenga un viaje rápido hasta el infierno.


  La diestra de Emil introdujo una llave en la cerradura, pero no era la correcta y hubo de probar con otras.


  Mientras, Thompson, con el acero clavado en su cuerpo, aún no había expirado. Acababa de oír lo que hablaban los dos hermanos y se movió cautelosa y penosamente. Desenfundó el "Colt" y tras orientarse gracias a la posición del calabozo, alzó el arma y apuntó en dirección a la puerta.


  —¡Cuidado, Emil, el alguacil! —advirtió Dean al percatarse de los movimientos de Thompson que, antes de morir, estaba dispuesto a cumplir con su deber.


  Emil giró hacia Thompson apoyando su espalda contra los barrotes de hierro. No había tenido tiempo para tirarse al suelo como su hermano y quedó aterrado contemplando la boca oscura del arma.


  —¡Muere, traidor! —gruñó Thompson, y apretó el gatillo.


  El cañón del revólver describió un pequeño arco sin cesar de vomitar plomo. El alguacil quería asegurarse de que el asesino recibiría su castigo.


  Cuando el último estampido dejó de oírse y la oficina olió a pólvora quemada, Emil seguía con los ojos abiertos, pero su espalda comenzó a resbalar por los barrotes. Luego, se derrumbó con un golpe sordo. Los dos balazos que había encajado en el estómago segaron su vida como la guadaña al trigo.


  El alguacil, que aún sostenía el Colt ya vacío, al escuchar el ruido del cuerpo al caer sonrió y murmuró:


  —Le he dado.


  Un estertor le contrajo súbitamente y se derrumbó para siempre.


  Dean se hizo cargo de las llaves que colgaban de la cerradura y no tardó en abrirse él mismo. Sabía que debía apresurarse, pues los disparos atraerían a la gente.


  Pasó sobre el cuerpo de su hermano Emil sin entretenerse en dedicarle una mirada. Su vida era lo primero.


  Fue al armero y se apoderó de su canana donde seguía enfundado el "Smith and Wesson". Se la ciñó a la cintura y salió a la calle tras pasar junto al cadáver del heroico Thompson que no había muerto en vano.


  CAPITULO IX



  



  Los estampidos llegaron apagados, pero gracias a la ventana abierta y al silencio que reinaba en la habitación fueron captados por Hatman.


  —¡Han disparado! —anunció. Levantó su rostro poniendo más atención y en espera de otras detonaciones que no se produjeron.


  —¿Qué sucede? —preguntó Felicia apenas en un susurro mientras sus ojos, semicerrados, miraban hacia lo alto contemplando el rostro duro de Marcel Hatman.


  —Han disparado, quizá haya muerto alguien. He de marcharme, ya nos volveremos a ver.


  —Yo no he oído nada, Marcel. —Le inclinó la cabeza pese a la ligera resistencia que él oponía—. Bésame de nuevo.


  —No trates de retenerme.


  Hatman se puso en pie, dejando a la mujer hundida en el amplio y mullido sofá.


  —Marcel, ¿ya has olvidado tus promesas de hace unos momentos?


  —No, te quiero, es algo que no puedo evitar pero me debo también a mi primera esposa a la que he jurado respetar.


  —¿Tu primera esposa? —repitió, sorprendida.


  —Sí, la ley, y tanto tú como yo sabemos por qué no quieres que vaya a averiguar lo que ha ocurrido.


  —No, yo no sé nada, simplemente que no he oído disparos. Además, si se han producido, tu otro alguacil, el que nos apuntó con el rifle puede averiguar qué pasa.


  —Willy no está en Topeka, ha ido a Onawa en busca de un testigo.


  —¿Para colgarnos?


  —Tú puedes salir de este lío. Yo te liberaría en el juicio.


  —¿Y cuánto tiempo duraría sin que me lincharan? He conocido a mucha gente y por menos he visto a hombres y mujeres convertidos en pedazos por la multitud enfurecida. Yo acabaré igual o si no, al extremo de una soga.


  —Lo siento, Felicia. Te quiero pero nuestro amor no es posible. Te ayudaré a marchar de Topeka.


  —¿Y a mi familia también?


  —Por ellos nada puedo hacer. Hay victimas que claman justicia.


  —Te sientes seguro burlándote de una infeliz como yo, ¿verdad?


  —No te pongas en ese plan, sabes que no me burlo de ti. Sólo con tu confesión podría encerraros a todos, sin embargo esperaré al testigo de Onawa.


  —¡Qué amable! Sólo cumplirás con las leyes burocráticas porque sabes que negándome ante el tribunal a decir la verdad, habría bastante para desbaratar tus planes. Quieres ir a lo seguro.


  La actitud casi agresiva de Felicia contrajo las mandíbulas del comisario que ya había llegado a la ventana.


  —Tú deseas salvar a tu hermano y por ley de sangre es un sentimiento lógico, pero yo, vigilando a Dean, tengo a Thompson, un hombre que se ha quedado ciego gracias a la bebida emponzoñada que le ha servido tu familia. Si a él le sucediera algo más, yo no me lo perdonaría.


  En un cambio repentino, la fémina corrió hacia el hombre y se aferró a él, cuando ya Marcel Hatman tenía medio cuerpo fuera de la ventana.


  —¡No vayas, no vayas!


  —¿Qué sucede, temes por mi vida o por la de Dean?


  — ¡Por la tuya, mi madre ha ordenado que te maten!


  —¿Es Anthony el que tiene el encarguito?


  —No, Broderick y Cornel.


  —¿Me esperan en una emboscada? Esos disparos pueden ser un reclamo para que yo acuda a la trampa que me han preparado.


  —No sé nada de esos disparos. Tengo mucho miedo y no quiero que te maten, no quiero, no quiero —repitió mientras lloraba por segunda vez en aquella noche.


  —¿Sabes dónde me esperan?


  —No, y tampoco podría decírtelo. Ellos, a pesar de todo, son mis hermanos, compréndelo.


  —Perdóname por lo que la ley me obligue a hacer. Puedo caer yo lo mismo que ellos, pero si mueren bajo mi "Colt", les evitaré la humillación de ser ajusticiados en la horca.


  Hatman salió al exterior dejando tras de sí a Felicia totalmente desmoronada.


  De un salto, Hatman saltó la pequeña verja que había tras el edificio del "Devil Saloon". Lo rodeó y salió a la calle principal.


  Corrió bajo los porches sumidos en la oscuridad. Cuando hubo avanzado unas cien yardas se detuvo. Había oído ruido en dirección contraria pero aquellos pasos también cesaron.


  Miró hacia la oficina. La puerta encristalada estaba abierta, era evidente. De lo contrario se hubiera visto la negrura de la parte baja, ya que era de madera.


  —¡Dean, entrégate! —ordenó sin vacilar, sin haber visto a nadie, pero presintiendo que el forajido estaba cerca de él—. Es inútil que intentes huir.


  Cambió de posición para no ser fácil blanco del fugitivo que, al parecer, no quería delatar su presencia.


  —¿Has acabado con el alguacil?


  —¡Vaya a comprobarlo, comisario!


  Y soltó una hiriente carcajada. Al fin se había dado a conocer.


  —¡Maldito canalla! Ya has podido con un hombre ciego...


  —No se sulfure, después de todo no he sido yo quien lo ha liquidado, sino el imbécil de mi hermano, pero a ese cegato aún le han quedado arrestos para acabar con uno de los cachorros de la Zorra. Le prevengo que eso mi madre no va a perdonárselo, comisario. Si quiere un consejo, lárguese de Topeka, así salvará su vida.


  —¿Irme yo? Lo que voy a hacer es no dejarte escapar. Los fulleros y asesinos como tú y tu familia no me amilanan. La vida de Thompson y los demás os costará muy cara, lo juro.


  —¿No se da cuenta de que está solo? Mire, mire a su alrededor. Se han oído los disparos, pero nadie ha acudido a averiguar qué pasa. Están todos divirtiéndose en el saloon de mi madre. La Zorra tiene demasiados cachorros en su camada para que las gallinas intenten alzar el pico. Esta ciudad es ahora nuestra, comisario. Si no llega a venir Emil a sacarme de la celda lo hubiera hecho cualquier otro de mis hermanos y con mejores resultados.


  —Dean, te ofrezco la oportunidad de que me mates limpiamente o caigas como un valiente, aunque en el fondo seas un cobarde.


  —Ya sé que es muy rápido y no voy a exponer mi pellejo por un simple capricho. En cualquier momento uno de mis hermanos puede salir del saloon en busca de Emil y vendrá por su espalda. Entre dos fuegos le será difícil escapar.


  Evitando todo ruido, Hatman cruzó el porche y gracias a la negrura de su indumentaria no fue visto por Dean, que continuaba escondido más allá, quizá a diez yardas o tan sólo a cinco.


  Se arrastró bajando los escalones del porche. Cuando hubo adelantado unas yardas, cogió un guijarro y lo arrojó hacia el lugar que ocupara primitivamente, produciendo un ruido que excitó a Dean. Éste salió de su escondite y disparó casi a boca de jarro.


  —¡Muere, maldito comisario!


  Al descubrir al asesino, Marcel Hatman se puso en pie de un salto y lo encañonó. Estaban a menos de tres yardas y Dean por encima de él, ya que estaba sobre los porches.


  —¡Dean!


  El forajido, como mordido por una víbora, saltó en redondo enfrentándose con su enemigo al que no pensaba dar tregua. Tenía que morir para librarse él de la horca y disparó.


  Hatman hizo lo propio y su "45" dejó escapar los dos primeros salivazos de plomo que serían letales.


  Dean vio a su matador en pie delante de él, sin haberse movido un ápice a pesar de sus disparos. Abrió los brazos, vomitó sangre y cayó de bruces.


  —Ya has pagado tus crímenes.


  Dio media vuelta y se alejó hacia la oficina para ver lo ocurrido allí. Había ajusticiado a un cobarde, pero le había ofrecido su vida primero. El terror y el nerviosismo de Dean habían impedido que Marcel Hatman muriera por una mujer.


  * * *


  Un vaquero, barbudo, de piernas arqueadas y edad indescifrable, empujó las puertas del "Devil Saloon" y penetró en él. El bullicio, el griterío y la música dominaban el ambiente.


  El vaquero pasó ante el mostrador y no se detuvo junto a él como era de esperar. Anthony le llamó:


  —Eh, amigo, ¿no toma nada?


  El barbudo se encaró hacia él y al ver la jarra de cerveza que le tendían, sonrió satisfecho.


  —No faltaría más. Me han dicho que paga la casa.


  —Sí, pero sólo por esta noche.


  —Pues, van a sentirlo, porque en Topeka somos buenos bebedores.


  —No importa, mañana ya nos resarciremos de las pérdidas.


  —¿Mañana? —Hizo una pausa que extrañó a Anthony que lo observó intrigado. Señaló a Tania que continuaba sobre el tablado soltando procacidades y preguntó—: ¿Es esa la Zorra?


  —Sí. ¿Pasa algo?


  El patizambo sorbió la cerveza de un solo trago y con un fuerte golpe, depositó la jarra sobre el mostrador.


  —Gracias, tenía la garganta seca.


  Sin responder a la pregunta de Anthony, se acercó al tablado donde se hallaba Tania.


  —¿Eres tú la Zorra?


  Al sentirse interpelada de aquella manera, Tania, lejos de molestarse, se echó a reír y advirtió:


  —! Ahí tenéis a un vaquero ya medio cascado que no podría hacer nada, absolutamente nada, con la chica de mi cuento...!


  La risa fue general, pero el hombre no se inmutó lo más mínimo.


  —Puede que mi historia te interese más.


  —¡Atención, muchachos, escuchemos a este barbudo!


  Hizo picarescos ademanes, pero quedó algo desconcertada al observar que el vaquero seguía imperturbable y un tanto grave.


  —Mi historia cuenta que una zorra muy alegre se puso a llorar porque le mataron a dos cachorros de su camada.


  En apenas unos segundos, el rostro de Tania adquirió una palidez cadavérica. Sus manos huesudas temblaron.


  —¿Qué has dicho?


  —¿Ya no tienes ganas de explicar más cuentos obscenos? Por lo visto, mi relato te ha interesado.


  — ¡He preguntado qué ha sucedido! ¡Procura no mentirme porque este revólver —desenfundó el pequeño Colt "Bebé-Dragón"— te llenaría el vientre de plomo y, por Satanás, que no ibas a digerirlo.


  —¿Por qué habría de mentirte? El comisario vendrá aquí dentro de unos pocos minutos para confirmarlo y a hacer algo más, y no bueno para los demás cachorros.


  —¿Y cómo sabes que han muerto?


  —Al venir del rancho a la ciudad, porque los compañeros me han dicho que hoy habría bebida gratis, he pasado frente a la oficina del comisario. He visto que había muertos y me he ofrecido. Hatman me ha pedido que avisara al enterrador. Allí están el alguacil Thompson, muerto de una cuchillada, y el cadáver de un cojo, uno de tus cachorros. Lo sé porque aquí corren pronto las noticias.


  —¿Emil ha muerto?


  —Si así se llama el cojo, seguro.


  —Y el otro no será Dean...


  —Es un tipo muy delgado.


  —Entonces es él.


  —Pues está caído bajo un porche. Si quieres un consejo, coge a tu camada y lárgate. Hatman no perdona, ya lo demostró cuando exterminó a los Gordon.


  —¡Fuera! —gritó Tania rabiosa—. ¡Fuera todos! ¡Se acabó la fiesta, a llenar vuestros puercos estómagos a otra parte! ¡Fuera u os saco a balazos!


  Los clientes del saloon, presintiendo el tiroteo que iba a desarrollarse a la llegada del comisario, salieron casi en estampida.


  Apenas un par de minutos más tarde, el local estaba silencioso como una tumba.


  Tania, abatida sobre el tablado, miraba a sus hijos: Anthony estático tras el mostrador, y Broderick y Cornel en pie, con las manos apoyadas en las culatas de sus respetivos revólveres.


  —Hijos, hay que vengar la muerte de vuestros hermanos.


  En aquel momento, vestida con el traje rojo, Felicia apareció en el saloon. Tania la miró primero desconcertada y luego agresiva.


  —¿Qué haces? ¿No te he enseñado que un hombre nunca debe vestirse de mujer?


  —Soy una mujer.


  — ¡Insolente! ¡Quítate esa ropa y ponte tus pantalones!


  —No, madre, no volveré a usarlos. Quiero ser mujer, no vayas contra mi propia naturaleza.


  —Creo que él, digo, ella, tiene razón —objetó Anthony.


  —No responderé más por el nombre de Felix sino por el de Felicia.


  — ¡No dices más que tonterías! ¿Es que te ha sorbido el seso algún idiota de Topeka?


  —Madre, de nada servirá que te enfurezcáis ahora que dos de tus hijos han muerto. Ese vaquero barbudo nos ha dado un buen consejo: Que nos marchemos, y hagámoslo sin derramar más sangre.


  —¿Además de desobedecerme pretendes que no venguemos la muerte de Emil y Dean?


  —Si han muerto es porque lo merecían. ¿No has oído que el alguacil también ha muerto y era un hombre ciego por nuestro whisky? Luego, por lo visto, no ha habido bastante con eso y Dean o Emil lo han acuchillado. Tú quieres que nos venguemos de un hombre que lo único que hace es defender la ley contra unos forajidos que para vergüenza somos nosotros.


  —Mucho justificas al asesino de tu hermano. —Tania, una mujer muy experimentada, masculló —: Espera... ¿De quién te has enamorado, de quién? ¡Maldita víbora! Es de ese comisario, ¿verdad?


  Golpeó con fuerza el rostro de la muchacha y siguió pegándole sin que ella intentara librarse. Incluso, cuando cayó al suelo, Tania la pateó hasta que Anthony la contuvo sujetándola.


  —Basta, madre. A este paso no serán dos a enterrar sino tres.


  —Pronto quedará esto arreglado. ¡Broderick, Cornel, ya lo sabéis!


  —O.K., madre, el comisario morirá —anunció Cornel.


  —Tú, Anthony, coge a esa desgraciada y vámonos por la puerta de atrás, tenemos tiempo de huir. Vosotros dos haced lo mismo cuando acabéis con ese cuervo. Estaremos esperándoos en el Missouri River, en el escondite de los barriles.


  —¿Abandonamos el saloon? —inquirió Broderick estupefacto.


  —Por el momento no queda otro remedio. Cuando el comisario haya muerto llegarán los marshals para darnos caza. Aquí ya nada podemos hacer, pero con el resto de whisky marcharemos a otro Estado, a tentar la suerte otra vez.


  Felicia no pudo evitar ser arrastrada por su madre y hermano hacia la caballeriza particular del "Devil Saloon". Nada podía hacer por Marcel Hatman. Quiso llorar pero sus ojos ya estaban secos.


  CAPITULO X



  



  Hatman se hallaba sentado en su oficina cuando penetró en ella el sepulturero, un sujeto muy singular que vestía camisa roja, chaleco negro y un alto sombrero parecido al de Richmond, pero el del enterrador estaba completamente ajado.


  —Buenas noches, comisario. Me han dicho que tenía trabajo aquí.


  —Al alguacil no lo toques, yo me ocuparé de él.


  —¿Y el otro?


  —Llévatelo. Encontrarás a uno bajo los porches, sepúltalo junto al cojo.


  —Ha habido refriega, ¿eh?


  —Y todavía habrá más.


  Marcel Hatman repuso las balas gastadas en el tambor del "45" y salió a la calle.


  Por el centro de la calzada avanzó hacia el "Devil Saloon" frente al cual ya no había ninguna cabalgadura. La clientela había desaparecido y dentro del local, completamente iluminado, reinaba el más espectral silencio.


  Empujó la doble puerta basculante y exponiéndose a recibir una rociada de balas, penetró en el local.


  Mas, algo duro se apoyó en sus riñones, sin darle tiempo a sacar su arma.


  —El pajarito se ha metido solo dentro de la trampa —rezongó tras él la voz del corpulento Broderick.


  —Tenéis una oportunidad de vivir —dijo.


  —¿Y cuál es? —inquirió Cornel saliendo de debajo del mostrador. Había estado vigilando como su hermano, pegado a la jamba, esperando la llegada del comisario.


  —Matándome. Disparad rápido o pagaréis todos vuestros crímenes.


  —Es justo lo que pensábamos hacer, pero lo de "rápido" ya no nos gusta tanto. ¿Verdad, Cornel?


  —Exacto, sería una lástima que muriera sin sufrir antes un poquito.


  Mientras Broderick le arrebataba el lujoso "45", el otro hermano le propinó un puñetazo en el mentón que le hizo tambalear.


  —¿Qué te parece, Cornel, nos lo llevamos vivo? A madre le gustaría darle los últimos golpes.


  —No, el Missouri queda lejos y además está Felix, ya sabes.


  —¿Le ha ocurrido algo a Felicia?


  —Madre tenía razón al pensar que tú habías estado con ella, pero ha sabido castigarla como es debido.


  —¿Qué le ha hecho?


  —Darle una paliza —respondió Cornel—. Se ha empeñado en que no vengáramos las muertes de Dean y Emil.


  —¿Se la han llevado?


  —Sí, madre y Anthony están de camino con ella.


  —De nada os servirá matarme.


  —No lo creas. Satisfaremos nuestra venganza y no tendrás el gusto de vernos colgados.


  Hatman notó como el cañón de Broderick no se hundía tanto en sus riñones y decidió llegado el momento de entrar en acción. Posiblemente moriría, pero si no actuaba, iba a caer de todas formas.


  Efectuó un movimiento tan rápido como inesperado, doblándose de cintura al tiempo que empujaba con una de sus manos el revólver, apartándolo de su cuerpo.


  Sorprendido por el ataque, Broderick apretó el gatillo por dos veces con la intención de acabar con Hatman.


  Su estupefacción fue mayúscula cuando frente a él y por encima del cuerpo del comisario, vio cómo su hermano se contraía mientras con ambas manos trataba inútilmente de taponar los dos agujeros que acababan de abrirse en su pecho.


  —¡Maldito!


  —Tú lo has matado —gruñó Hatman haciendo una violenta presa en la muñeca armada.


  Forcejearon. Con la mano libre, Broderick golpeó el rostro de Hatman, pero éste aguantó.


  Su único objetivo era retorcer aquella mano y lo logró, provocando un alarido en la garganta del gigante. El arma cayó al suelo.


  Furioso, Broderick lanzó su puño alcanzando a Hatman en la cara y nublándole la vista.


  —¡Ahora verás!


  El asesino trató de recoger el arma. Hatman, recuperado, arrojó una silla y le alcanzó en la cabeza derribándolo.


  —¡Te vapuleé una vez y ahora será la segunda!


  Gruñendo, dejando escapar por entre sus labios una saliva sanguinolenta por los cortes causados por la silla, Broderick se incorporó de nuevo.


  Miró a su enemigo que lo esperaba puesto en jarras frente al mostrador y arrancó como un búfalo loco, deseando aplastar con su cabeza el estómago del comisario para luego rematarlo.


  —¡No escaparás!


  Hatman, sereno y dueño de sí, se apartó hacia un lado y el cráneo del gigante se estrelló contra la pared del mostrador, encajándose en ella tras convertir en astillas la madera. Quedó inmóvil mientras el suelo se teñía de rojo.


  Marcel Hatman lo observó un momento y forcejeó para sacarlo. Cuando lo hubo conseguido, el forajido se desplomó pesadamente. Estaba muerto. Una de las astillas de madera lo había degollado.


  Recogió su "Colt" y abandonó el "Devil Saloon" donde sólo aleteaba la muerte.


  Fue en busca de su bayo y tomando el camino del Missouri River, cabalgó durante toda la noche.


  Cuando salió el sol, el animal estaba cansado, pero el hombre no le dio tregua y siguió su avance tras encontrar el rastro de los fugitivos. También ellos estarían fatigados.


  Sin haber comido ni bebido, le sorprendió la tarde. Cuando ya el astro rey comenzaba a teñir de púrpura el cielo, divisó el río.


  "No pueden estar lejos", se dijo.


  El estampido de un disparo y el zumbido cerca de su oreja le dieron la razón: Ya los había encontrado.


  Desenfundó su "Winchester" y se apeó de la montura, dejando ésta a cubierto de las balas. Reptó hasta quedar en la cúspide de unos peñascos desde donde escrutó las orillas del caudaloso río.


  En un remanso que se adentraba en la tierra, una embarcación de troncos camuflada con ramajes destacó a sus ojos.


  Nuevos plomos buscaron su cuerpo, pero los esquivó ocultándose a tiempo. Bajó de las rocas hasta llegar a la margen opuesta y allí, sus botas se hundieron hasta el tobillo en el suelo enfangado.


  —¡Tania, Anthony, entregaos, sé que estáis ahí, no escaparéis!


  — ¡Ven a buscarnos, comisario! ¡El agua del río será una buena tumba para un cerdo como tú! —desafió la Zorra.


  Hatman montó su rifle y escondiéndose tras un chopo se dispuso a hostigarles con sus disparos cuando la voz de Felicia llegó clara hasta él.


  —¡No vengas, te matarán!


  — ¡Calla! —gritó la madre—. ¿No te das cuenta de que si él está aquí es porque Broderick y Cornel han caído?


  —Si ellos han muerto es porque iban a matarle a él.


  —¡Ya la oyes, comisario! ¡Mi hija, mi propia hija, se ha vuelto loca por ti, pero si la quieres vas a tener que venir a buscarla!


  Anthony, parapetado tras unos troncos horizontales de la embarcación, asomaba su "Carabina Colt" por encima de ellos. Observó a su madre que, a su vez, se mantenía atenta, esperando descubrir a Hatman.


  —Me propongo que ese cerdo se asome pensando que ha de salvar a Felix. En cuanto llegue ese momento no falles el tiro, Anthony, es nuestra última oportunidad de seguir viviendo —dijo Tania.


  —O.K., madre, no erraré.


  Tania alzó su voz para ser oída por Hatman que se hallaba en el lado opuesto del remanso carente de profundidad y con no más de quince yardas de ancho.


  — ¡Contaré hasta cinco, comisario! ¡Si no te descubres, prenderé fuego a los barriles de alcohol! ¡En tu mano está salvarnos, en especial a mi hija!


  —No será capaz —masculló Hatman dubitativo, pues de una mujer como aquélla cabía esperarlo todo.


  —Uno, dos, tres, cuatro...


  Marcel Hatman vio como Tania sacaba fósforos y se colocaba muy cerca de los barriles. Se decidió a salir, ofreciéndose a la muerte a cambio de la vida de la inocente muchacha.


  —Te has salido con la tuya, Tania.


  — ¡Vamos, Anthony, dispara! —ordenó la Zorra al ver aparecer la figura del comisario por el lado del chopo que acababa de dejar atrás.


  Anthony se disponía a oprimir el gatillo cuando Felicia reaccionó inesperadamente.


  Dio un puntapié a la carabina y ésta cayó al agua dejando desarmado a su hermano. Después saltó al agua y comenzó a correr hacia la orilla opuesta.


  —¡Sálvate, Marcel, sálvate!


  —¡No, Felicia, no!


  —¡Estúpida! —bramó Tania.


  Ciega de ira, efectuó un movimiento mecánico con los dedos, encendiendo el fósforo. La llamita quemó su piel y, al sacudir la mano para evitar la quemadura, la cerilla cayó sobre el tapón de un barril.


  La explosión sucesiva de los toneles no se hizo esperar. Se alzó una gigantesca llamarada blanco azulada que envolvió a Tania y a su hijo abrasándolos.


  Felicia fue empujada por una ola de calor que la derribó, sumergiéndola en el agua.


  Cuando pasó el momento del estallido, Hatman fue hasta donde yacía Felicia y la sacó del agua por segunda vez en su vida.


  La arrastró hasta dejarla en una zona fuera de peligro. Había tragado un poco de agua, pero eso no importaba. Buscó posibles quemaduras y no las halló.


  La abrazó amorosamente. Felicia abrió los ojos y al ver al hombre inclinado sobre ella, sonrió. Luego, inquirió:


  —¿Han muerto?


  —Sí, ha explotado el alcohol de los barriles accidentalmente. Tú te has salvado al tirarte al agua.


  —Es lamentable que hayan muerto así, pero no hubiera soportado verles morir ahorcados.


  —Sé que recordarás siempre lo ocurrido a tu familia, pero yo...


  La mano femenina cerró suavemente la boca del hombre.


  —No te lamentes, Marcel. Yo no podría evitar amarte, te lo he demostrado. Sólo quisiera saber a cuál de mis hermanos has matado.


  —¿Matar? Sólo a Dean y antes le ofrecí mi cuerpo.


  —Pues, ya no hace falta que me expliques nada más. Ahora...


  No pudo continuar, Hatman la besó y luego la tomó en brazos, comenzando a caminar con su preciada carga.


  Los dos tenían derecho a ser felices olvidando el pasado. Topeka City nunca sabría que Felicia, la bella y honesta esposa del comisario Hatman, había llegado un día vestida de muchacho y atendiendo por el nombre de Felix, el sexto hijo de Tania "la Zorra".


  



  FIN
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